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Se pone en conocimiento del lector que existe para su 
consulta una documentación complementaria de esta Hoja 
y Memoria constituida por: 

Muestras y sus correspondientes preparaciones. 

Informes petrográficos, paleontológicos, etc. de di­
chas muestras. 

Fichas bibliográficas, fotografías y demás informa­
ción varia. 

Además de esta información existe una serie de estu­
dios específicos, relativos a un bloque de 5 Hojas MAG­
NA (Hojas n .oS 800, 801, 802, 803 Y 804). 

~ Estudio estratigráfico de las series paleozócias que 
afloran en las Hojas n .oS 803 y 804. 

Carectización petrológica y química de rocas íg-
neas. 

Estudio estratigráfico-sedimentológico del Neóge­
no-Cuaternario de la Cuenca del Guadiana. 

~ Informe geomorfológico. 
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O. INTRODUCCION 

La Hoja de Almendralejo, n.O 803 del MNT a escala 1 :50.000 se 
sitúa íntegramente en la provincia de Badajoz, justo al sur del río Gua­
diana, y al Este de la Tierra de Barros. 

Orográficamente, la Hoja presenta dos zonas muy definidas; el ter­
cio oriental presenta un modelado de tipo Apalachiano, y en él se lo­
calizan los principales relieves de la Hoja, que se corresponden con 
las Sierras de Peñas Blancas y de Juan Bueno. El resto de la Hoja es 
prácticamente llana, (llanura de colmatación pliocuaternaria) y en ella 
se encaja la red fluvial actual. 

Hidrográficamente, todo el área corresponde a la cuenca del Gua­
diana, las aguas drenan hacia el Norte y noroeste, a favor de una se­
rie de ríos y arroyos entre los que destaca el río Matachel, y los arro­
yos Tripero y Harnina. 

Los núcleos de población más importantes, son Almendralejo, 
Alange y Zarza de Alange. Son pueblos eminentemente agrícolas y/o 
ganaderos, si bien existen algunas industrias de poca importancia des­
tinadas a la transformación de los productos anteriores. 

La agricultura es fundamentalmente extensiva, y predomina el cul­
tivo de la vid, el olivo, cereales y girasol. 

Actualmente se construye una presa en las proximidades de Alan­
ge, que permitirá la puesta en regadío de amplias zonas de la Hoja. 
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En el pueblo de Alange se ubican unas antiguas termas romanas, 
convertidas hoy día en baños, que atraen durante el verano a un buen 
número de visitantes. 

La Hoja está bien comunicada, estando atravesada de norte a sur 
por la carretera N-630; existen además una serie de carreteras loca­
les y comarcales que permiten un fácil acceso a cualquier punto de 
la misma. 



1 . ESTRATIGRAFIA 

Los materiales que afloran en la Hoja de Almendralejo son, por 
una parte rocas metamórficas y/o ígneas de edad Precámbrico y Pa­
leozoico, (substrato), y por otra, materiales detríticos no consolioéldos 
de edad Neógeno-Cuaternario (cobertera). 

Los materiales del substrato afloran en el tercio oriental de la Hoja, 
y en las proximidades de Almendralejo; pertenecen a la zona de Os­
sa-Morena según la división de LOTZE, F. (1945) Y JULlVERT et al 
(1974). En este trabajo, se asume la división utilizada en los últimos 
trabajos para el plan MAGNA. según la cual, dentro del área de estu­
dio, estarían representados lo dominios de Obejo-Valsequillo-Puebla 
de la Reina y Valencia de las Torres-Cerro Muriano. En la VI reunión 
del GOM, se adoptó el criterio de incluir el dominio de Obejo-Valse­
quillo-Puebla de la Reina, dentro de la zona Centro-Ibérica. 

1.1. DOMINIO OBEJO-VALSEQUILLO-PUEBLA DE LA REINA 

Este dominio, está ampliamente representado dentro del área de 
estudio, y se caracteriza por la coexistencia de rocas paleozoicas de 
afinidad Centro Ibérica y materiales precámbricos de afinidad Os­
sa-Morena. 

Dentro de este dominio, se pueden aislar una serie de afloramien­
tos caracterizados por una estratigrafía específica de los materiales pa-
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leozoicos, a los cuales se les da el rango de Unidad. Las Unidades di­
ferenciadas en la Hoja, son de norte a sur las siguientes: 

• Unidad de Alange. 
• Unidad del Valle. 
• Unidad de Puebla de la Reina. 

1 .1 .1 . Unidad de Alange 

Los materiales reconocidos en la Unidad de Alange, dentro de la 
presente Hoja, son de muro a techo los siguientes. 

1.1.1 a) Esquistos y cuarzoesquistos biotíticos con 
metavolcanitas ácidas, básicas y cuarcitas negras 
(S. Tentudía y Montemolín). (35, 38) 

Los materiales más bajos reconocidos en esta Unidad, son una su­
cesión de esquistos y cuarzoesquistos biotíticos, que intercalan pasa­
das de material volcánico y de cuarcitas negras. 

Existen dos afloramientos de estos materiales, que se interpretan 
como una repetición tectónica debido al juego de una falla de direc­
ción aproximada E-W. 

Los materiales reconocidos en ambos afloramientos son funda­
mentalmente esquistos y cuarzoesquistos biotíticos con intercalacio­
nes de material grauváquico; hacia el muro de la sucesión aparecen 
rocas volcánicas de naturaleza ácida y básica, así como pasadas poco 
potentes de cuarcitas negras; las rocas volcánicas afloran ampliamen­
te en zonas más orientales, en las poximidades de Oliva de Mérida 
(Hoja 804). 

Los esquistos son rocas de color grisáceo, de grano fino y textura 
esquistosa lepidoblástica, formados por cuarzo, plagioclasa, moscovi­
ta y biotita. Los cuarzoesquistos tienen la misma composición y tex­
tura granolepidoblástica esquistosa. 

Las grauvacas son rocas esquistosas de color gris y textura es­
quistosa blastopsamítica, formadas por cuarzo, plagioclasa, mica in­
colora y biotita. La roca presenta clastos monomineralógicos de cuar­
zo y plagioclasa, clastos de rocas cuarcíticas y matriz sericítico-cloríti­
ca, y clastos de rocas ígneas microgranudas con cuarzo y plagioclasa. 



Los niveles de rocas básicas diferenciados, son clasificados unas 
veces como anfibolitas, y otras como metadiabasas. Las anfibolitas 
son rocas masivas, de color verdoso, tienen textura nematoblástica y 
están compuestas por anfíbol (hornblenda verde-actinolita), plagiocla­
sa (oligoclasa), y en menor proporción cuarzo, clorita, epidota, etc. 

Las matadiabasas son rocas esquistosas de color verdoso y tex­
tura blastoofítica formadas por cuarzo (escaso), plagioclasa (sericitiza­
da), melanocratos (biotita y/o anfibol), feldespato potásico y opacos. 

Los diferenciados procedentes de material volcánico ácido, son ro­
cas cuarzo-feldespáticas con textura blastoporfídica esquistosa, for­
madas por fenocristales de cuarzo, feldespato potásico y plagioclasa 
inmersos en una matriz microcristalina y/o vitrea. 

Estos materiales se ven afectados por metamorfismo de contacto 
debido a la intusión de los gabros de Alange, y Zarza de Alange. 

Las rocas volcánicas de esta sucesión muestran por lo general ca­
rácter calcoalcalino, aunque algunas muestras presentan carácter to­
leítico, e incluso una muestra es de afinidad alcalina. 

A estos materiales se les atribuye una edad Rifeense medio-su­
perior, por correlación con la sucesión Tentudía y/o Montemolín (EGUI­
LUZ, L. et al) 1983). 

1.1.1 b) Metavolcanitas y calizas (F. Malcocinado) (39, 41) 

Por encima de los materiales anteriormente descritos, aparecen 
rocas volcánicas de naturaleza variada que intercalan lechos carbona­
tados de escasa potencia y continuidad. 

Estos materiales afloran al NE del Cerro Grajera, y a lo largo del 
arroyo del Risquillo. En el campo no se observa su relación con los 
materiales precámbricos anteriormente descritos, ya que la zona de 
contacto queda cubierta por los depósitos pliocuaternarios. 

Los materiales reconocidos en este afloramiento, son tobas clorí­
ticas con texturas esquistosas blastopsamíticas formadas por clastos 
monocristalinos de plagioclasa, biotita cloritizada, y cuarzo, algunos 
con formas corroídas, y pequeños fragmentos rocosos de grano fino 
de cuarzo y/o cuarzo-plagioclasa. 
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Interestratificadas entre el material volcánico, aparecen rocas car­
bonatadas impuras formadas por calcita, cuarzo y filosilicatos. 

En esta formación, se ha diferenciado un nivel de volcanitas áci­
das interestratificadas entre los materiales tobáceos anteriormente 
descritos; se trata de una roca porfídica orientada con fenocristales 
idiomorfos de cuarzo y plagioclasa, inmersos en una matriz de grano 
fino formada por cuarzo y mica incolora. La cartografía de este nivel 
permite visualizar una neta discordancia angular entre estos materia­
les y las rocas paleozoicas que se le superponen. 

Químicamente estos materiales son de tendencia calcoalcalina 
(ver informe químico en documentación complementaria) y se rela­
cionan con un volcanismo orogénico del Precámbrico terminal. 

Por su litología quimismo y contexto estos materiales se relacio­
nan con la formación Malcocinado, y se les asigna una edad Ven­
diense. 

1 .1 .1 c) Arcosas (42) 

Sobre los materiales precámbricos hasta ahora descritos, aparece 
una pequeña barra de arenas, que aflora al Norte de la Casa de Ayala. 
El afloramiento, se relaciona con una pequeña alineación de cerros, y 
la roca presenta aspecto masivo, siendo difícil reconocer ningún tipo 
de estructura sedimentaria. 

En muestra de mano, la roca presenta color claro, tamaño de gra­
no arena y orientación grosera; al microscopio presenta textura psa­
mítica-blastopsamítica y está formada por clastos monocristalinos de 
cuarzo, moscovita y biotita y, fragmentos de rocas de diversa natura­
leza; lutitas sericíticas, grauvacas, pizarras, chert y agregados grano­
blásticos de cuarzo. 

Por su litología y contexto, estos materiales se correlacionan con 
la formación Torreárboles, y se le asigna una edad Vendiense­
Ovetiense. 

1.1.1 d) Pizarras grises con pasadas arenosas y calizas 
estromatolíticas a techo (43, 44) 

Por encima del nivel de arcosas, aparece una sucesión eminente­
mente detrítica, formada por pizarras y areniscas moscovíticas, con ni-
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veles esporádicos de calizas estromatolíticas. Estos materiales se si­
túan a muro de la cuarcita armoricana, suelen estar cubiertos por los. 
amplios depósitos de piedemonte que rodean los afloramientos cuar­
cíticos, V sólo en las proximidades del Cortijo de Avala, existen bue­
nos afloramientos. 

Los tramos basales de esta sucesión (40-50 m) están muy cubier­
tos en el corte de las Casas de Avala, pero se observan en la Hoja de 
Oliva de Mérida, donde se aprecia que el paso de las pizarras a las 
arcosas es gradual. 

Sobre los anteriores, afloran 60 m de pizarras V limos grises bas­
tantes monótonos, con algunas pasadas areniscosas de espesor mi­
limétrico. La parte superior de este tramo (últimos 10m) son unas fa­
cies heterolíticas (pizarras V areniscas) que en conjunto, componen 
una magasecuencia de espesor de bancos de arenisca V de energía 
crecientes, que da paso a un nivel de calizas estromatolíticas poco po­
tente (10-15 cm) V de escasa continuidad. 

En detalle las facies heterolíticas pueden presentarse de muro a 
techo por: 

Capas finas de limo/arena fina con laminación cruzada de rip­
pies de oscilación con cresta E-W. 

Arcillas V limos con laminación cruzada de ripples de oscilación. 

Arenas finas en bancos de 5-15 cm con ripples de oscilación. 

Sobre los anteriores materiales aparecen 40 m de una sucesión 
monótona de pizarras grises moscovíticas bioturbadas, que hacia la 
mitad, intercalan un nivel areniscoso de unos 30 cm de espesor, con 
estructuras redondeadas que pudieran ser de carga. Termina el tra­
mo con un nivel decimétrico de calizas estromatolíticas de morfología 
arrosariada. 

El siguiente tramo es una sucesión de unos 40 m de potencia, que 
en la parte inferior contie~e pizarras verdosas V grises con intercala­
ciones de areniscas bioturbadas, más arriba se añaden bancos arenis­
cosos que integran una megasecuencia de espesor de estratos cre­
ciente hacia arriba, a techo un nivel continuo de calizas estromatolíti­
cas de unos 2 m de espesor V hasta 1 km de corrida, con niveles in­
tercalados de arcillas. Algo más abajo hay también niveles de calizas 
oncolíticas que ocasionalmente pueden estar totalmente silicificadas. 
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Al microscopio el material detrítico de esta sucesión muestra tex­
tura esquistosa blastopelítica y/o blastopsamítica según el sedimen­
to, y está formado fundamentalmente por cuarzo, plagioclasa y mica 
detrítica (moscovita, biotita, biofita cloritizada) y abundantes pesados. 

Los clastos de cuarzo y feldespatos están bastante redondeados 
y sin recristalizar; en conjunto todas las rocas muestran un grado de 
evolución textural y metamórfico poco avanzado. 

Las calizas muestreadas, presentan textura granoblástica, estro­
matolítica, y están formadas por calcita junto a cuarzo y micas 
detríticas. 

En el nivel calizo más bajo, se han reconocido mallas de algas, tri­
lobites e hyolites; que producen la formación de niveles oncolíticos, 
estromatolíticos y bioclásticos, donde se ha reconocido Vetella sp., 
Epiphyton sp., Renalcis, sp. y Bigotina sp., paleobiocenosis represen­
tada en la Sierra de Córdoba en la parte media del tramo I de la For­
mación Pedroches, donde caracteriza el Ovetiense inferior. 

La segunda barra calcárea más potente contiene el ignogénero 
Gordia. 

1.1.1 e) Pizarras y areniscas violáceas (45) 

Sobre los anteriores materia.1es, aparece una sucesión detrítica for­
mada por pizarras y areniscas finas de color violáceo, que afloran en­
tre el Cerro Grajera y el Castillo de Alange. 

La sedimentación se inicia con unos depósitos de arena media con 
granoclasificación positiva y pequeñas huellas de carga en bancos de 
espesor centimétrico. 

El resto de la sucesión (150 m) es una alternancia de bancos de 
pizarras y limos violáceos con otros de arenisca de grano fino. La es­
tructura interna de los niveles limosos es laminación paralela y cruza­
da debida a ripples, y las de los areniscosos, laminación o estratifica­
ción cruzada en surco (en las capas más potentes) con direcciones 
N340 a N20. En el techo de las capas suelen encontrarse ripples so­
bre todo de interferencia. 

Toda la unidad se organiza en dos megasecuencias de tamaño de 
grano y espesor de estratos creciente a techo (negativas); tienen un 
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tramo inferior limoso, y gradualmente se van intercalando los niveles 
de arenisca que son más potentes (10-30 cm e incluso más) hacia arri­
ba, a la vez que aumenta el tamaño de grano. 

En estos dos episodios, los aportes dominan sobre el efecto de 
la subsidencia o elevación relativa del nivel del mar, pero son com­
pensados después y se vuelve a las condiciones de mar somero sili­
ciclástico con aportes lutíticos y de areniscas retrabajadas por olas y 
corrientes de componente norte. La génesis de las dos megasecuen­
cias se atribuye a una progradación de los ambientes someros y no 
a la formación de barras o relieves sobre el fondo, ya que se trata de 
bancos de areniscas de poco espesor que, por sí solos, no justifican 
los cambios necesarios que debería llevar aparejados una barra de 
mar somero. 

El estudio microscópico de estos materiales, indica que se trata 
de una roca con textura esquistosa formada por cuarzo, plagioclasa, 
moscovita, clorita detrítica y opacos; los niveles más arenosos pre­
sentan clastos de cuarzo y plagioclasa bastante angulosos. 

La edad de estos materiales no se ha podido det rminar de forma 
directa en el presente trabajo, por su posición hay ~ue atribuirle una 
edad Tremadoc. 

1.1.1 f) Arcosas rosas y pizarras violáceas (46) 

De forma gradual se pasa de la sucesión antes descrita a otra bas­
tante potente (unos 200 (ll de espesor) formada por arenas muy in­
maduras y de grano medio, en bancos de potencia métrica (2-6 m) 
que intercalan pasadas subordinadas de limos violáceos. 

Los bancos de arenisca muestran una estructura interna compleja 
y constan de varias capas (que no parecen integrar megasecuencias 
de alguna tendencia concreta) con estratificación cruzada en surco. 
Hay también capas de 50-70 cm de espesor con morfología de cuña 
y láminas de tendencia sigmoidal que parecen apuntar hacia el Sur. 

En los nuevos cortes de la carretera de Alange-Almendralejo se ob­
serva que los niveles pasan en seguida a una alternancia de arenis­
cas/lutitas violáceas y, sobre ellas aparecen unos bancos de arenis­
cas de espesor variable que están formadas por varios sets, con es­
tratificación cruzada en surco cuyas direcciones apuntan mayoritaria­
mente hacia el Norte. 
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El estudio microscópico de estos materiales indica que son ro­
cas similares a las estudiadas en el anterior apartado, si bien se ob­
serva un aumento del tamaño de grano y un menor rendimiento de 
los clastos de cuarzo y feldespatos. 

La edad de estos materiales no ha podido ser precisada de forma 
directa en el presente trabajo; por su posición y litología se le asigna 
una edad Tremadoc. 

1.1.1 g) Ortocuarcitas blancas (cuarcita armoricana) (47) 

Los siguientes materiales reconocidos, son una sucesión cuarcíti­
ca que aflora en dos bandas paralelas en el borde nororiental de la 
Hoja. 

En ningún punto se observa la relación de las cuarcitas con la su­
cesión anteriormente descrita, salvo en las proximidades de la Casa 
de Ayala, donde se aprecia un tránsito gradual de una sucesión a otra. 

Los afloramientos son fácilmente identificables, ya que se relacio­
nan con zonas elevadas del terreno, como son la Sierra de Peñas Blan­
cas, el Cerro Grajera, Cerro Holgados. Cerro Calvario, etc. 

La sucesión está formada casi exclusivamente por ortocuarcitas 
blancas, por lo general de aspecto masivo (algo más bandeadas hacia 
el techo) donde es difícil reconocer por lo general ningún tipo de es­
tructura sedimentaria. 

El estudio microscópico de estos materiales indica que se trata de 
una roca con textura blastopsamítica formada en su mayoría por clas­
tos monocristalinos de cuarzo de diverso tamaño, a los que acompa­
ñan algunos fragmentos de rocaslutítico-sericíticas, así como algunos 
agregados microcristalinos de cuarzo. La matriz es muy escasa, sien­
do frecuentes los contactos entre clastos. 

Estos materiales se correlacionan con la Cuarcita Armoricana, la 
cual se interpreta habitualmente como un depósito marino somero en 
forma de barras que migran en la plataforma. 

La potencia de estos materiales es vmiable, su máximo desarrollo 
se observa en la zona de la Sierra de Peñas Blancas, donde se alcan­
zan espesores de hasta 4QO-500 metros. 
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1.1.1 h) Areniscas ferruginosas con intercalaciones 
de esquistos (48) 

Sobre los materiales anteriormente descritos, reposa una suce­
sión detrítica compuesta por areniscas ferruginosas, con pasadas de 
pizarras sericíticas. 

Estos materiales se sitúan siempre a techo de las cuarcitas blan­
cas, y aparecen junto a ellas, en los afloramientos localizados. 

Se trata de una alternancia de areniscas en bancos de potencia va­
riable y esquistos sericíticos. El espesor de los bancos areniscosos os­
cila entre 5 y 30 cm salvo los que aparecen hacia la mitad de la su­
cesión, que alcanzan el metro. Están muy bioturbados apareciendo 
pistas horizontales y verticales algunas de las cuales alcanzan una an­
chura de 1 cm. En el techo de algunos bancos se aprecian ripples de 
crestas muy sinuosas (linguoides) con pistas finas superpuestas. 

Las areniscas están teñidas por óxidos de hierro que, al parecer, 
progresaban a través de las fracturas de la roca, así como a favor de 
los contactos de bancos de distinta litología y porosidad. 

Estos materiales se considera que son discordantes sobre las cuar­
citas, ya que según los supuestos que se manejan existe un hiato se­
dimentario que abarcaría desde el Ordovícico Inferior hasta el De­
vónico. 

Su espesor es variable, y oscila entre los 60-70 m al Sur de la 
Sierra de Peñas Blancas, hasta los 15-20 m que afloran al oeste de 
Zarza de Alange. 

Estos materiales se interpretan como un depósito de medio ma­
rino somero, quizá hasta sublitoral, con aguas oxigenadas donde vivía 
una fauna bentónica bioturbadbra sobre fondos arenosos móviles agi­
tados por oleaje suave y corrientes a cuyo favor migran .ripples. Du­
rante períodos más tranquilos decantaba el sedimento de grano más 
fino (arcillas). Hacia el techo del tramo la acumulación de restos orgá­
nicos esqueletales llega a ser muy notable y casi llegan a constituir 
lumaquelas. 

Dentro de esta formación, se ha localizado un yacimiento fósil, en 
la vecina Hoja de Oliva de Mérida (muestra 13-32 AI-9022) que ha pro­
porcionado una rica fauna de braquiópodos junto a crinoides y brio­
zoos que caracterizan el Devónico inferior (Pragiense). 
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1.1.1 i) Esquistos sericíticos con pasadas de areniscas y calizas 
bioclásticas (49, 50) 

Sobre las areniscas ferruginosas y en concordancia, aparece una 
sucesión de esquistos sericíticos, que intercalan esporádicos niveles 
arenosos y calizas hacia la base. 

Estos materiales afloran al sur de las grandes alineaciones cuarcí­
ticas del borde noroeste de la Hoja, dan formas deprimidas en el re­
lieve, y en muchas ocasiones están ampliamente cubiertos por depó­
sitos de piedemonte. En los dos afloramientos reconocidos estos ma­
teriales aparecen cabalgados y laminados hacia el techo por rocas 
cuarcíticas de diversa edad. 

En conjunto se trata de una monótona sucesión de esquistos de 
grano muy fino, sericíticos, de coloración variada (morados, grises, ro­
sáceos, etc.) que intercala hacia la base algunos niveles arenosos, y 
calizas bioclásticas. 

Buenas observaciones de esta sucesión se pueden hacer en la 
cantera de Alange, donde están expuestos los tramos basales de la 
misma, así como en otras explotaciones como la del Cerro Holgados 
y la de la Sierra de Juan Bueno. 

Los niveles de calizas encontrados, se localizan unos dos kilóme­
tros al oeste de Zarza de Alange, y contienen una abundante fauna 
de braquiópodos. 

Se han encontrado yacimientos fósiles en esta suceslon; el pri­
mero en la cantera de Alange (muestra 11-32 AI-9001), donde se ha 
reconocido una amplia fauna marina de braquiópodos, ostrácodos y 
briozoos, en unos niveles arenosos que se sitúan justo a muro de esta 
sucesión. El segundo yacimiento se localiza en un nivel de calizas are­
nosas algo dolomitizadas, que aparece intercalado entre los esquis­
tos sericíticos, muestra 11-32 AI-9001, donde se ha reconocido una 
abundante fauna de braquiópodos, gasterópodos, tabulados y brio­
zoos. La muestra AI-9090 ha proporcionado una edad Devónico me­
dio (Bivetiense) y la muestra AI-9090 situada en una posición estrati­
gráfica más alta, contiene fauna del Devónico inferior (Pragiense). Es­
tos datos son contradictorios, y de forma provisional se asignan a es­
tos materiales una edad Devónico inferior-medio; no obstante no se 
descarta la posibilidad de que los esquistos sean de edad Devónico 
medio, y que el nivel calizo represente un olistostroma del Devónico 
inferior. 



La intensa transformación que han sufrido estos materiales. impi­
de su estudio sedimentológico. si bien se supone que la sucesión mar­
ca el paso rápido a condiciones marinas más profundas (transgresión). 
quedando los sedimentos por debajo del nivel de base del oleaje. aun­
que no necesariamente a gran profundidad. 

No se conoce el techo de esta sucesión. sin embargo la potencia 
de los materiales aflorantes hay que estimarla como mínimo en unos 
250-300 metros. 

1.1.2. Unidad del Valle 

Se engloba en esta Unidad. una serie de materiales precámbricos 
y paleozoicos. que afloran en una banda de unos 2 km de espesor. 
que recorre la Hoja desde las proximidades del Cortijo Obando. hasta 
el borde oriental de la misma. 

Los materiales reconocidos en esta Unidad. son de muro a techo 
los siguientes. 

1.1 .2a) Pizarras y grauvacas con metamorfismo de contacto 
(29) 

Al Este de Alange. se rElconoce un pequeño afloramiento de pi­
zarras y grauvacas. que discurre con dirección N 120o E. entre el am­
plio piedemonte que bordea por el sur la Sierra de Peñas Blancas y 
los afloramientos de arcosas de la Unidad del Valle. 

Los afloramientos los constituyen pizarras y grauvacas grisáceas 
de grano fino y aspecto compacto. con abundantes fracturillas relle­
nas de cuarzo. 

En el campo estos materiales están intruidos por un granitoide 
que produce sobre ellos un claro metamorfismo de contacto. 

El estudio microscópico indica que son rocas detríticas formadas 
por clastos monocristalinos de cuarzo y plagioclasa posiblemente de 
origen volcanoclástico. inmersos en una matriz cuarzo-arcillosa. 

La textura de la roca es por lo general esquistosa-blastosamítica. 
excepto las muestras más próximas al granito. que son granoblásti-
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cas de grano muy fino por la neoformación de vacuolas diseminadas 
compuestas por agregados desorientados de mica incolora, clorita y 
cuarzo. 

Estos materiales por su litología y contexto se relacionan con la 
sucesión Tentudía, y por tanto se le asigna una edad Rifeense 
medio-superior. 

1.1.2b) Arcosas con pasadas conglomeráticas de matriz 
arcósica (30) 

Sobre los materiales precámbricos descritos, o sobre algunos de 
los granitos preordovícicos que afloran en el área (ver descripción en 
capítulo de petrología) reposa una sucesión arcósica que marca el ini­
cio de la sedimentación paleozoica (inicio del ciclo Hercínico). 

Dentro de la presente Hoja, los mejores afloramientos de arcosas 
reconocidos se localizan al SE de Alange en la zona de la Dehesa de 
las Yeguas. 

Los tramos basales de las arcosas, son de grano medio, y lo in­
tegran cuerpos de arenas canalizadas en el seno de sedimentos más 
finos; se observan estructuras del tipo estratificación cruzada en sur­
co siendo las direcciones de corriente observadas NNW. 

Hacia arriba aparecen tramos arcósicos más groseros, en ocasio­
nes con pasadas conglomeráticas de hasta 10-15 m de espesor que 
dentro de la presente Hoja se localizan al sur de Alange. 

La organización general del tramo, es en unidades de tendencia 
granodecreciente, separadas por superficies erosivas de morfología 
canalizada. 

En muestras de mano las arcosas son rocas de color amarillo, por 
lo general poco orientadas; al microscopio presentan textura blastop­
samítica y está formada por clastos monominerales de cuarzo, feldes­
pato potásico, moscovita de desigual redondeamiento, y por fragmen­
tos rocosos de tipo chert, rocas volcánicas de grano fino, rocas es­
quistosas cuarzo-sericíticas, etc. 

Los conglomerados están formados por cantos esféricos y redon­
deados de cuarcitas, cuarzo y cuarcitas negras, inmersos en una ma­
triz arcósica similar a la anteriormente descrita. 



La potencia de las arcosas es variable, están muy desarrolladas 
allí donde aparecen directamente encima de los afloramientos graní­
ticos; su espesor varía de 25 a 200 metros. 

La edad de estos materiales ha sido atribuida al Tremadoc por 
correlación con otras rocas similares y por su posición respecto a las 
barras cuarcíticas que se les superponen. 

1.1.2c) Cuarcitas y pizarras (cuarcita armoricana atípica) (31) 

En esta Unidad, se asimila a la Cuarcita Armoricana una formación 
areniscosa (areniscas cuarzosas y pizarras) que se sitúa sobre las ar­
cosas al parecer en tránsito gradual con ellas. Debido a su menor es­
pesor y a las frecuentes intercalaciones de sedimentos finos se le de­
nomina «cuarcita armoricana atípica», en contraste con lo que se sue­
le encontrar habitualmente. 

En esta unidad se puede distingiur un primer tramo de unos 
35-40 m de espesor, formado por cuarcitas de color claro, en bancos 
decimétricos, y pizarras en niveles de escala centimétrica. Los ban­
cos de arenisca presentan estratificación cruzada de gran escala y bajo 
ángulo de sentido N90oE, y se interpretan como megaripples que mi­
graban en ambientes marinos someros. 

Por encima se puede distinguir un segundo tramo formado por al­
ternancias de niveles cuarcíticos y pizarrosos. Los bancos de arenisca 
son de escala centimétrica y suelen presentar laminación cruzada y 
paralela. Los de pizarras (antiguos limos) son ricos en moscovita y, so­
bre todo en la mitad superior de la sucesión, están bioturbados. Des­
tacan, entre el resto, dos bancos de arenisca (<<cuarcitas»), aislados, 
de potencia métrica cuyas bases son claramente canalizadas y su re­
lleno muestra estratificación cruzada en surco. Las direcciones gene­
rales de los aportes son predominantes hacia el Norte y noreste. 

Se interpreta este tramo, cuyo espesor es de 170 m, como un de­
pósito marino somero en la plataforma continental. surcada por algu­
nos canales a través de los cuales se transportaba material arenoso 
hacia zonas más externas de la plataforma y el talud (7). También po­
dría pensarse en una llanura de mareas recorrida por canales marea­
les, pero se ha optado por la prim'era posibilidad a causa de que no 
se ha observado bipolaridad de corrientes, ni parejitas de láminas, ni 
megaripples sigmoidales. . 
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A techo se puede distinguir un tercer tramo constituido por cuar­
citas blancas en bancos de espesor decimétrico a métrico, con estra­
tificaciones cruzadas y bioturbación (ichnofacies de Skolithos). Las di­
recciones de corriente que se han medido apuntan entre N y N 140E 

Este tramo, laminado por motivos tectónicos hacia el techo, tiene 
un espesor visible de 40 m y se interpreta como un depósito marino 
somero con desarrollo de barras arenosas en aguas agitadas y con fon­
dos arenosos móviles. 

1.1.2d) Pizarras y cuarcitas ferruginosas con intercalaciones de 
calizas y conglomerados (32, 34) 

Sobre los materiales descritos, reposa en discordancia, una suce­
sión detrítica, constituida por pizarras en ocasiones sericíticas y limos 
junto a cuarcitas ferruginosas, así como algún nivel esporádico de ca­
lizas bioclásticas y conglomerados. 

Estos materiales afloran al Sur y sllreste de Alange, concretamen­
te en las proximidades del Cortijo Obando. No existe un corte tipo de 
estos materiales en todo el área de trabajo, no obstante se puede ob­
tener una sucesión sintética que sería: 

El tramo inferior, lo integran cuarcitas ferruginosas en bancos de 
escala decimétrica con intercalaciones de pizarras y areniscas con la­
mi naciones cruzadas de ripples de oscilación. Este tramo, general­
mente muy mal expuesto, tiene una potencia aproximada de unos 
300 metros. 

Sobre los anteriores materiales, se dispone una sucesión de limos 
y pizarras en ocasiones sericíticas que intercala niveles arenosos de 
grano fino y potencia decimétrica y otro de grano más grueso (arena 
media) lenticulares, de potencia centimétrica. En este segundo tra­
mo, y predominantemente hacia la base, se localizan unos niveles dis­
continuos de unas calizas masivas de color gris o gris marrón con 
abundantes restos fósiles, sobre todQ braquiópodos, crinoides y 
briozoos. 

Hacia el techo de la sucesión se reconoce un tramo cuarcítico de 
20 a 30 m de espesor, que comienza por bancos de cuarcita de 1 Ó 

2 m de espesor y presenta tres cuerpos canalizados, formados por 
conglomerados gruesos: los conglomerados son maduros, con ma-



triz arenosa, y clastos redondeados de cuarcita, cuarzo y liditas. Hacia 
el techo la sucesión presenta bancos cuarcíticos más delgados y de 
granulometría más fina. 

Tal y como se deduce de las anteriores observaciones, la sedi­
mentación del Devónico, comienza con el depósito de materiales ma­
rinos someros, que marcan el inicio de una transgresión que progre­
sa con el depósito de los limos y pizarras del segundo tramo; hacia 
el techo se vuelve a condiciones de mar somero. En conjunto se tra­
ta pues de un ciclo constituido primero por una transgresión y des­
pués una regresión. 

La potencia de esta sucesión no puede precisarse al no aflorar el 
techo de la misma; el espesor de los materiales aflorantes se estima 
de unos 600 metros. 

Los niveles calizos han sido muestreados, y han proporcionado 
fauna de edad Devónico inferior, edad q'ue extrapolamos al resto de 
los materiales de esta sucesión. Los conglomerados a los que antes 
hemos hecho alusión, han sido atribuidos al Devónico superior por 
HERRANZ, P. (1985), el cual los sitúa en discordancia sobre el Devó­
nico medio de la Unidad de Alange; se piensa que este contacto es 
cabalgante y se le asigna a los conglomerados una edad Devónico 
inferior. 

1.1.3. Unidad de Puebla de la Reina 

Se engloban en esta Unidad, a un conjunto de materiales precám­
bricos y paleozoicos que ocupan el borde meridional del dominio Obe­
jo-Valsequillo-Puebla de la Reina. 

Los afloramientos de estos materiales tienen unaqirección aproxi­
mada de N 120-1300 E Y forman un ángulo de unos 20°, con el resto 
de los materiales de este dominio. 

Dentro de esta Unidad, y de muro a techo se han distinguido las 
siguientes formaciones y/o sucesiones rocosas. 

1.1.3a) Pizarras y grauvacas con intercalaciones de 
metavolcanitas ácidas ylo intermedias (15, 16) 

Los materiales más bajos de la Unidad de Puebla de la Reina, es­
tán representados por una sucesión de pizarras y matavolcanitas áci-
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das-intermedias, que afloran ampliamente en el borde oriental de la 
Hoja, y en las proximidades del Cortijo Obando. 

El límite norte del afloramiento está mecanizado, e impide que apa­
rezcan los términos inferiores de esta sucesión, la cual aflora en se­
cuencia invertida en el núcleo de una estructura anticlinal volcada al 
Norte (cabeza buzante). 

La sucesión la integra por una parte material detrítico (pizarras y 
grauvacas) y por otra, material volcánico de naturaleza ácida-interme­
dia; al techo de esta sucesión aparece' en el arroyo de las Adelfas un 
pequeño lentejón de calizas que se asocia en el campo a una barra 
de cuarcitas negras. 

Las pizarras y grauvacas son rocas detríticas con texturas esquis­
tosa blastopelítica y blastopsamítica, respectivamente, formadas por 
cuarzo, mica incolora, biotita, plagioclasa, etc. 

Las rocas volcánicas presentan textura esquistosa blastoporfídica 
y están formadas por fenocristales de cuarzo y plagioclasa, inmersos 
en una matriz (en origen vitrea) con textura fluidal formada por cuar- . 
zo, plagioclasa, feldespatos y biotita. Algunas de las muestras recogi­
das muestran texturas blastomicrogranudas y posiblemente deriven 
de una roca subvolcánica. 

Además de las rocas descritas, hay otras de igual composlclon 
pero de posible origen toba ceo (muestra AI-9006), así como rocas de­
tríticas (metaconglomerados) formadas por clastos monocristalinos de 
cuarzo volcánico, plagioclasa y mica (ver muestra AI-9016). 

Por último indicar la presencia de rocas volcánicas porfídicas de na­
turaleza básica-intermedia, por lo general muy mal representadas en 
esta secuencia. 

En el borde oriental del afloramiento, estos materiales son intrui­
dos por el granitoide de Palomas, y presentan síntomas de metamor­
fismo de contacto (ver informe petrológico muestra AI-9112 y 
AI-9113). 

La potencia de esta sucesión no se puede determinar en el pre­
sente trabajo, ya que no se observa el muro de la misma, la potencia 
reconocida se estima de unos 700 metros. 

22 



1.1.3b) Pizarras y grauvacas con intercalaciones de calizas y 
tobas (17, 19) 

Sobre los anteriores materiales, reposa una alternancia de pizarras 
y grauvacas que aflora en una amplia banda de dirección regional que 
va desde el borde oriental de la Hoja hasta el Sur del cortijo Obando. 

Esta sucesión aparece en secuencia invertida bajo los materiales 
anteriormente descritos, ocupando el flanco meridional de una estruc­
tura del tipo «cabeza buzante». 

La sucesión está compuesta por una alternancia de pizarras y grau­
vacas en bancos de potencia decimétrica-métrica, que intercala espo­
rádicos niveles de calizas, y de cuarcitas negras;. también se han re­
conocido algunas pasadas de metavolcanitas ácidas a muro de esta 
sucesión. 

Las pizarras son de color grisáceo, presentan texturas esquistosa 
blastopelítica y están formadas por cuarzo, mica incolora, clorita y bio­
tita marrón-verdosa (derivan de sedimentos limosos cuarzo-arcillosos). 

Las grauvacas son también de coloración grisácea, y disposición 
planar, donde a simple vista se observan los clastos de feldespatos, 
presentan textura esquistosa, blastopsamítica y están formadas por 
cuarzo, plagioclasas, biotita y clorita. La roca es de naturaleza grauvá­
quica y en ella se observan clastos monominerales de cuarzo y pla­
gioclasa, así como fragmentos de rocas microcristalinas (chert. vidrios 
volcánicos, agregados granoblásticos de cuarzo, etc.). 

Las metavolcanitas afloran sólo en las proximidades del Cortijo 
Obando, y se presentan como pasadas de escaso espesor (10m 
como máximo) y continuidad lateral; en muestra de mano aparece 
como una roca porfídica de color verde-gris, donde a simple vista se 
observan los cristales de feldespatos. Al microscopio es una roca de 
textura esquistosa, blastoporfídica formada por cuarzo, plagioclasa, 
biotita, clorita y mica incolora. 

Hacia el muro de esta sucesión fundamentalmente detrítica se lo­
caliza un pequeño lentejón de calizas que aflora 1 km al Norte de Pa­
jares-Encinar, el afloramiento es pequeño (unos 2 metros de espesor). 
y la roca es una caliza arenosa con textura esquistosa, formada por 
calcita, dolomita, cuarzo y biotita verdosa-clorita, derivada de un sedi­
mento cuarzo-carbonatado con cierta fracción arcillosa. 
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La potencia de esta sucesión es de unos 700 metros. 

La edad de estos materiales, y la de los infrayacentes, se supone 
que es Rifeense medio-superior, al relacionarse ambos con la suce­
sión Tentudía. 

1.1.3c) Metavolcanitas básicas-intermedias con niveles de 
calizas y otros de volcanitas ácidas (26:' 22) 

Por encima de los materiales anteriormente descritos y concor­
dantemente aparece una sucesión volcánica, formada fundamental­
mente por volcanitas básicas-intermedias, que intercala niveles de ca­
lizas y de volcanitas ácidas. 

El afloramiento discurre como una banda de unos 2 km de ancho, 
que con dirección NW-SE atraviesa la Hoja desde su borde SE, hasta 
el Cortijo del Curandero. El límite meridional del afloramiento es una 
falla longitudinal que pone en cc;>ntacto estos materiales con las se­
ries paleozoicas de esta misma Unidad. 

Como hemos comentado estos materiales reposan inmediatamen­
te por encima de la sucesión de pizarras y grauvacas y describen jun­
to a ellas una estructura algo compleja (cabeza buzante), cuyo cierre 
puede observarse en las Hojas de Oliva de Mérida y Hornachos. 

El material volcánico está fundamentalmente formado por meta­
volcanitas básicas-intermedias (andesitas fundamentalmente), aunque 
existen también cinerita y rocas ácidas siempre en cantidades su­
bordinadas. 

Las andesitas son rocas por lo general masivas de color verdoso, 
con orientación planar debido a la deformación sufrida (en ocasiones 
se reconocen estructuras primarias de flujo), con textura blastoporfí­
dica, formadas por cristales idiomorfos de plagioclasa y en menor can­
tidad de máficos, inmersos en una matriz microcristalina-vítrea. 

Existen también rocas volcanoclásticas con textura blastosamíti­
ca, formadas por plagioclasa, cuarzo y clorita, y clasificadas como to­
bas cloríticas; otra de las muestras reconocidas presenta caracteres 
que invitan a clasificarla como una toba soldada. 

Las volcanitas ácidas tienen textura porfídica, y está formada por 
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fenocristales de plagioclasa y en ocasiones cuarzos inmersos en una 
matriz microgranuda con cuarzo, plagioclasa y escasos melanocratos. 

Los niveles carbonatados, que tienen gran continuidad, son már­
moles dolomfticos siempre con algo de cuarzo y mica incolora. 

Las rocas volcánicas de esta sucesión muestran carácter calcoal­
calino (ver informe geoquímico en documentación complementaria) y 
se relacionan con un volcanismo orogénico del Precámbrico terminal. 

La potencia de la sucesión no puede precisarse en este trabajo, 
al no aflorar el techo de la misma, el espesor de los materiales aflo­
rantes es de unos 800 m aproximadamente. 

Esta formación por su posición quimismo y litológica se correla­
ciona con la Formación Malcocinado, razón por la cual se le asigna 
una edad Vendiense. 

1.1.3d) Arcosas (23) 

A continuación se describen unos materiales arcósicos, que supo­
nemos representan el muro de la sucesión paleozoica dentro de esta 
Unidad. 

Los materiales en cuestión, sólo afloran en la zona de la Sierra Co­
lorada (borde SE de la Hoja) y a lo largo del Arroyo de Valdemedel. 
En todos los puntos observados, las arcosas se disponen a muro de 
una sucesión detrítica de cuarcitas y pizarras, y contacta de forma me­
cánica con el resto de los materiales que aquí afloran. 

Las arcosas son rocas blanquecinas de grano medio, y las inte­
gran cuerpos de arenas canalizadas, donde se observan estructuras 
del tipo estratificaciones cruzadas en surco. 

Al microscopio se trata de una roca con textura neísica incipiente 
y/o blastopsamítica, formada por clastos poco redondeados de cuar­
zo, feldespato potásico, plagioclasa, con una matriz arcillosa escasa, 
recristalizada. 

No se puede precisar la potencia de esta sucesión, ya que en nin­
gún punto se ha observado el muro de la misma; la potencia de los 
materiales aflorantes se estima en unos 300 metros. 
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Por su litología y posición respecto a la sucesión cuarcítica que se 
describe a continuación, est05 materiales se suponen que son de 
edad Tremadoc. 

1.1.3e) Cuarcitas blancas con niveles pizarrosos bioturbados 
(cuarcita armoricana) (24) 

Sobre los anteriores materiales, reposa una sucesión eminente­
mente cuarcítica, que aflora en una estrecha banda que va desde el 
Cerro del Moro, hasta el borde SE de la Hoja. 

La distribución de los materiales cuarcíticos y sus relaciones con 
los materiales adyacentes, sugiere una tectónica compleja, con inver­
sión de las series y posterior plegamiento de la misma; estos mate­
riales ocupan aquí el flanco invertido de un pliegue tumbado vergente 
al Norte, posteriormente replegado, que cierra hacia el este en las 
proximidades de Puebla de la Reina. 

La sucesión la integran una alternancia de pizarras y cuarcitas que 
derivan de materiales lutíticos y arenosos. Los tramos blandos proce­
den de material lutítico, están parcialmente recubiertos por derrubios 
y afectados por una intensa esquistosidad que dificulta su observa­
ción. No obstante, se interpretan como facies heterolíticas constitui­
das por arcillas con algunas intercalaciones de arenisca en las que se 
distinguen tres subfacies: una en la que domina la .arenisca, otra don­
de domina la arcilla y una última en la que ambas aparecen en pro­
porciones similares. Se interpretan como depositadas en una plata­
forma probablemente marina (?), abierta, lutítica, cuyo fondo era afec­
tado por oleaje de temporal que aportaba la arena apilándola en rip­
pies de oscilación. En períodos de menor energía ambiental, se de­
positaba el sedimento fino por decantación desde la suspensión. 

Los tramos duros, cuarcíticos, aparecen en bancos de espesor va­
riable en los que no es fácil observar la estructura interna; no obstan­
te se reconocen buenos ejemplos de bioturbación por Skolithos lami­
nación paralela y estratificación cruzada en surco cuyas direcciones 
restituidas a la horizontal son hacia el NE y SW (en estas medidas no 
se ha tenido en cuenta la deformación de la primera fase que invierte 
la serie, ni la deformación interna de los materiales, que es aquí acu­
sada. Se asume que el agente principal de transporte y depósito era 
el oleaje, pero las malas condiciones de observación no permiten dis­
cutir su importancia relativa con respecto a las corrientes de platafor­
ma, principalmente las mareales. 



No se puede hacer una división secuencial fiable pero parecen 
existir al menos dos (¿tres?) megasecuencias negativas de tamaño 
de grano creciente a techo (coarsening upward), que probablemente, 
se relacionen con migración de barras de plataforma. 

La interpretación general es un medio marino de plataforma lutíti­
ca donde se acumulaban barras arenosas. 

No se conoce, al menos dentro de la Hoja, el espesor de esta su­
cesión al estar laminado aquí el techo de la misma. La potencia de 
los materiales aflorantes se estima en unos 250 m, potencia que es 
muy próxima a la reconocida para toda esta sucesión en la vecina Hoja 
de Hornachos. 

1.1.3f) Pizarras grises con pasadas de metavolcanitas básicas, 
tobas y metarenitas (25, 28) . 

Por encima de las cuarcitas, aparece una sucesión de materiales 
detríticos y volcánicos (estos últimos son subordinados). que afloran 
en una banda con forma de cuña, entre el borde SE de la Hoja, y el 
Cortijo de El Curandero; otro pequeño afloramiento se localiza más al 
sur en el Cortijo de los Morales. 

Los materiales integrados en este apartado, son rocas eminente­
mente detríticas, por lo general pizarras sericíticas grises en ocasio­
nes blancas, que intercalan niveles arenosos de potencia centimétri­
ca; también se han reconocido algunos niveles más potentes (deci­
métricos a métricos) de areniscas más o menos ferruginosas. Inter­
calados entre estas rocas detríticas, afloran rocas volcánicas, de na­
turaleza básica, que aparecen como masas aisladas de escasa conti­
nuidad lateral, tal como la localizada 1 km al Sur de la Fuente del Chivo. 

Otro hecho que hay que mencionar, es la gran abundancia de óxi­
dos de hierro dentro de esta formación, que aparecen como masas 
estratoides que en ocasiones alcanzan hasta un metro de espesor; al­
gunos de estos niveles han sido muestreados y analizados en la Hoja 
de Hornachos, y han proporcionado escasos porcentajes en Cu, Pb, 
Zn. 

Las pizarras son de color gris, de grano fino, presentan textura le­
pidoblástica, y están formadas por cuarzo, mica incolora y clorita; en 
una muestra (AI-9075) se ven blastos postectónicos de cloritoide (el 
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sedimento original es de naturaleza lutítico-arcillosa). Existen tramos 
más arenosos cuarzo-Iutíicos de igual composición y textura granole­
pidoblástica; algunas de las muestras localizadas (muestra AI-9004) 
parecen denotar cierta influencia volcánica. 

Los niveles arenosos, corresponden a material detrítico cuarzo-a­
renítico de grano fino, con escasa matriz arcillosa, formado por clas­
tos heterométricos y poco redondeados de cuarzo. La matriz arcillosa 
recristaliza a mica incolora. 

Las metabasitas son rocas compactas de color verdoso, presen­
tan textura esquistosa, blastoporfídica a veces blastoofítica y está 
compuesta por anfibol uralítico, clorita, plagioclasa y cuarzo; estas ro­
cas derivan de rocas ígneas básicas formazas originalmente por pi­
roxeno, plagioclasa y opacos. Algunas de las muestras recogidas 
(AI-9041) son rocas tobáceas, por lo general muy cloríticas y con por­
firocristales de cuarzo y plagioclasa. 

Ouímicamente, las rocas volcánicas de esta sucesión presentan 
carácter toleítico (ver informe geoquímico en documentación com­
plementaria) . 

La potencia de esta sucesión no se puede definir ya que no aflora 
el techo de la misma, el espesor de los materiales aflorantes es de 
unos 500 metros. 

No se ha podido determinar la edad de estos materiales, debido 
a que no se ha encontrado en el área de trabajo ningún resto fósil 
que permita su datación; por sus relaciones con la cuarcita armorica­
na, y por consideraciones de tipo regional (en toda esta zona las su­
cesiones detríticas del Devónico son discordantes sobre el Ordovíci­
co inferior). suponemos que estos materiales son de edad Devónico. 
Otro dato que apoya esta suposición, es el hallazgo de fósiles de di­
cha edad, en lo que se supone es la prolongación de estos aflora­
mientos, en la Hoja de Hornachos. 

1.2. DOMINIO DE VALENCIA DE LAS TORRES-CERRO 
MURIANO 

En el borde meridional de la Hoja, aparecen rocas metamórficas 
orto y paraderivadas, pertenecientes al dominio de Valencia de las 
Torres-Cerro Muriano. 



Los afloramientos son deficientes, pues los materiales de este do­
minio están prácticamente cubiertos por los rellanos terciarios y/o plio­
cuaternarios, y sólo pueden hacerse ciertas observaciones, allí donde­
se encaja la red fluvial actual. 

A escala regional, este dominio ha sido interpretado, como un do­
minio mixto integrado por dos grupos de rocas, acercadas tectónica­
mente (APALATEGUI, O et al 1983). 

1.2.1. Grupo de Córdoba-Fuenteobejuna 

Los materiales de este grupo que afloran en la presente Hoja, son 
de muro a techo los siguientes: 

1.2.1 a) Neises de Azuaga (10,12) 

En el borde SE de la Hoja, se localiza una sucesiól' neísica con in­
tercalaciones de anfibolitas, que se identifica comr los neises de 
Azuaga. 

Estos materiales están representados dentro de esta Hoja en tres 
afloramientos; en el regajo de los Morales, en el Arroyo de Valdeme­
del y en el arroyo del Bonhabal. 

Los materiales reconocidos son neises biotíticos, en ocasiones 
con augen de feldesfatos, neises leucocráticos y anfibolitas. 

La sucesión está compuesta aquí casi exclusivamente por neises 
biotíticos, los cuales aparecen como una roca bandeada con textura 
neísica, milonítica, compuesta por cuarzo, feldesfato potásico, plagio­
clasa, y biotita. Como minerales índices más indicativos, señalar la pre­
sencia de granate y sillimanita (muestra AI-9035). 

Los neises leucocráticos son rocas de color claro y textura neísica 
milonítica, formados por cuarzo, plagioclasa y feldesfato potásico, y 
en menor proporción moscovita, biotita y granate. 

Las anfibolitas son rocas de color verde oscuro, de grano fino, con 
textura por lo general granonematoblástica formadas por anfiboles 
orientados del tipo hornblenda verde-marrón, y plagioclasa (andesina). 

29 



Esta formación rocosa, la integran rocas que parecen derivar de 
una secuencia volcánica y/o volcanoclástica con episodios lávicos de 
naturaleza ácida y básica. 

La superficie más potente en todas estas rocas es una S miloní­
tica, que es posterior a una etapa de metamorfismo regional. Durante 
la deformación milonítica se produce una granulación de los compo­
nentes de la roca; sólo se conservan algunos cristales de feldesfatos, 
el cuarzo y los feldesfatos han recristalizado en parte formando rib­
bons granoblásticos. 

La potencia de estos materiales, no se han podido precisar hasta 
ahora, ya que en ningún punto aflora el muro de esta sucesión; por 
otra parte la deformación milonítica que presentan es seguro que fal­
sea cualquier dato que se pueda estimar; no obstante el espesor cal­
culado para los materiales aflorantes se estima de unos 400 metros. 

La edad, sólo se puede establecer en función de su posición res­
pecto a la sucesión que se le superpone, la cual se correlaciona con 
la sucesión Montemolín. La edad que se asigna por tanto a estos ma­
teriales es Proterozoico inferior-medio. 

1.2.1 b) Neises biolíticos ylo anfibolíticos (9) 

Se incluye en este apartado, a un pequeño afloramiento 
(0,1-0,2 km2 ) de materiales neísicos, localizados en el borde meridio­
nal de la Hoja, justo al Sur de Almendralejo. 

Estos materiales, que aquí están escasamente representados, se 
prolongan hacia ei Sur por la Hoja de Villafranca de Los Barros, y ha­
cia el Oeste, por la Hoja de La Albuera. 

Se trata de una roca neísica de color oscuro por lo general muy 
micácea con biotita y moscovita; su textura es granolepidoblástica 
con cuarzo, plagioclasa, micas, y en ocasiones anfíboles, como prin­
cipales componentes. 

Estos materiales, se relacionan en este trabajo con los neises de 
Azuaga anteriormente descritos, si bien existen ciertas diferencias en­
tre unos y otros. 



1.2.1c) Esquistos y cuarzoesquistos biotíticos con cuarcitas 
negras (13,14) 

En el borde SE de la Hoja, se localiza un pequeño afloramiento de 
esquistos y cuarzoesquistos biotíticos, que se superpone a los neises 
de Azuaga. 

El afloramiento es mínimo (aproximadamente 1 km2
) y según los 

datos cartográficos parece que se abre hacia el SE. 

La sucesión es bastante monótona, y la forman esquistos y cuar­
zoesquistos de color gris y aspecto satinado, que intercalan pasadas 
métricas y cuarcitas negras. 

Los esquistos y cuarzoesquistos, son rocas esquistosas de textu­
ra granolepidoblástica formada por cuarzo, plagioclasa, moscovita y 
biotita. Estas rocas derivan de material cuarzo-pelítico, y en algunas 
ocasiones presentan intercalaciones muy finas (microscópicas) de ma­
terial cuarzo-feldespático. En las muestras se observan claramente 
una primera fase de metamorfismo regional, y otra posterior de ca­
rácter dinámico. 

El espesor de estos materiales, no se puede precisar dentro de la 
Hoja, ya que no aflora el techo de la sucesión; la potencia de los ma­
teriales aflorantes es de unos 300 metros. 

La edad de estos materiales se piensa que es Rifeense inferior­
medio por correlación con la sucesión Montemolín. 

1.2.2. Grupo de Sierra Albarrana 

Se engloba en este grupo, a un conjunto de materiales detríticos, 
que afloran al oeste de Almendralejo desde el Cortijo de Zacaria, has­
ta las proximidades del Cortijo Las Cavernosas. 

Los materiales de este grupo que afloran en la Hoja, son de muro 
techo los siguientes: 

1.2.2a) Micaesquistos (7) 

Se engloba en este apartado, una sucesión detrítica formada por 
micaesquistos moscovíticos, con pasadas arenosas hacia el techo, 
que aflora en una banda estrecha y alargada. 
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La sucesión es bastante monótona, está formada por unos mi­
caesquistos de color gris, ricos en moscovita, que al microscopio pre­
sentan textura granolepidoblástica, milonítica y están constituidos por 
cuarzo, moscovita, biotita y plagioclasa. 

Estos materiales son más arenosos hacia el techo, dando paso así 
de forma gradual a una sucesión cuarcítica que será descrita a 
continuación. 

No se observa el muro de esta sucesión dentro de la Hoja, razón 
por la cual no se puede estimar su potencia; el espesor de los mate­
riales aflorantes es de unos 200 metros. 

La edad de estos materiales, así como la de todos los que inte­
gran el grupo de Sierra Albarrana, es muy discutida; la mayoría de los 
autores se inclinan por asignarle una edad Precámbrica, en base so­
bre todo al grado de evolución dinamotérmica alcanzada; por otra par­
te APALATEGUI, O. et al (1983) sugieren la posibilidad de que sean 
rocas del Peleozoico inferior. Como se observa no existe unanimidad 
respecto a la edad de estos materiales, es por ello que en el presen­
te trabajo, se le atribuye una edad Precámbrico-Ordovícico. 

1.2.2.b) Cuarcitas (8) 

Sobre los anteriores materiales, y en transito gradual aparecen 
unas cuarcitas tableadas de color crema, escasamente representadas 
dentro de la Hoja. 

La sucesión está compuesta por ortocuarcitas moscovíticas de co­
lor claro, en bancos de potencia decimétrica que intercala niveles es­
quistosos de espesor centimétrico. 

Al microscopio las cuarcitas presentan textura granolepidoblástica 
y están constituidas en su mayor parte por cuarzo, con algunos gra­
nos de plagioclasa y algo de matriz (inferior al 5 % de la roca). 

No se conoce en la Hoja, ni a escala regional, el techo de esta su­
cesión, la cual se correlaciona con otras cuarcitas que en este mismo 
contexto geológico aparecen en las Hojas de Usagre, Azuaga, Peñarro­
ya y Villaviciosa de Córdoba. La potencia de los materiales aflorantes 
en la Hoja es de unos 60 m. 
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La edad de estas cuarcitas no ha sido todavía determinada, y su 
datación plantea una problemática similar a la comentada en el apar­
tado anterior. La edad asignada en el presente trabajo es Pre­
cámbrico-Orodovícico. 

1.3. MATERIALES NO ADSCRITOS A NINGUN DOMINIO 
CONCRETO 

A continuación se describen una serie de materiales que siguen 
pautas independientes del resto de los hasta ahora descritos, y que 
no pueden ser incluidos dentro del esquema de dominios. 

1 .3.1 . Pizarras y grauvacas con intercalaciones de calizas, 
conglomerados, rocas básicas y rocas epiclásticas (51) 

Incluimos en este apartado tres pequeños afloramientos de ma­
teriales carboníferos, que aparecen alojados en algunas de las princi­
pales fallas de la zona. 

El más septentrional de los afloramientos se localiza al Oeste de 
Zarza de Alange, y se trata de una pequeña banda de unos 60-100 me­
tros de espesor y unos 1.000-1.200 metros de corrida que se sitúa 
en el contacto (mecánico) entre los materiales Precámbricos y Pa­
leozoicos. 

Los materiales reconocidos son conglomerados poligénicos y ro­
cas básicas. 

Los conglomerados son poligénicos y los integran fragmentos de 
diversa naturaleza, como cuarzos en agregados mono y poligranula­
res con extinción ondulante, fragmentos de material pizarroso de di­
ferente aspecto, cuarcitas de grano fino, chert, así como fragmentos 
monominerales de biotita, granate, circón, menas metálicas, etc. La 
matriz es muy escasa y de naturaleza micácea. 

Las rocas básicas son microgranudas, homométricas, formadas 
por máficos (piroxenas) totalmente alterados y plagioclasa muy pota­
sificada. La muestra se clasifica como una diabasa, afectada por una 
fisuración en condiciones superficiales, y un avanzado proceso de 
alteración. 
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Estos materiales por su litología y posición se asimilan al Culm del 
Guadalbarbo, caracterizado como se sabe por la gran abundancia de 
rocas volcánicas básicas (PEREZ LORENTE, F., 1979). 

Un segundo afloramiento se localiza unos 1,2 km al SW de Alan­
ge, donde se ha localizado una pequeña masa de rocas epiclásticas 
en relación con un desgarre sinextroso de dirección N80c E. El mate­
rial reconocido está integrado por fragmentos de una roca porfídica, 
con fenocristales de plagioclasa y melanocratos en una matriz micro­
cristalina; existen también fragmentos monocristalinos de plagioclasa 
y clorita; entre los clastos volcánicos se observa un material limoso 
con cuarzo mica y opacos. 

Estos materiales se suponen que son carboníferos, ya que son 
muy similares a otros de dicha edad, reconocidos en zonas más orien­
tales de Ossa-Morena. 

El más meridional de los afloramientos lo integran pizarras y grau­
vacas con pasadas de calizas y microconglomerados; las condiciones 
de observación de estos materiales es francamente mala, ya que que­
dan alojadas en una fractura de cierta importancia (sirve de límite en­
tre la Unidad del Valle y de Puebla de la Reina) en parte recubieha 
por los depósitos de piedemonte procedentes de los materiales 
vecinos. 

Las pizarras y grauvacas son típicas del carbonífero, y similares a 
las descritas por diversos autores en múltiples ocasiones. 

Los microconglomerados están formados por cantos angulares de 
cuarzo (con extinción ondulante), fragmentos de rocas pizarrosas y de 
chert, todo ello inmerso en una matriz sericítico-clorítica abundante 
(10-12 % de la roca). 

Las calizas son rocas oscuras masivas con abundantes terrigenos 
(fragmentos de rocas y en menor proporción cuarzo) y restos fósiles 
propios de un ambiente marino, tipo plataforma sublitoral. Los restos 
fósiles reconocidos permiten asignar a estos materiales una edad Car­
bonífero inferior (Turnesiense superior) (ver informe paleontológico, 
muestra AI-9014). 

1.4. NEOGENO-CUATERNARIO 

Los depósitos atribuidos a esta edad constituyen los materiales 
de relleno de la cuenca del Guadiana. 



Son un conjunto de sedimentos, de carácter continental, que se 
apoyan discordantemente sobre el sustrato ígneo y metamórfico. de 
edad Precámbrico-Paleozoico. 

La ausencia de restos paleontológicos, la gran homogeneidad de 
las facies y la escasez de afloramientos en la zona, caracterizada por 
una topografía bastante plana y una cobertura edáfica muy desarro­
llada, han hecho que sea ésta una de las grandes cuencas terciarias 
de la península peor conocidas históricamente. No obstante, han sido 
varios los autores que han abordado el estudio de estos materiales. 

Los primeros datos se remontan a los trabajos de LE PLAY (1834); 
LUJAN, F. (1859), y GONZALO TARIN, J. (1879), quienes abordan 
muy superficialmente los rasgos más sobresalientes del Terciario Ex­
tremeño. Más recientemente HERNANDEZ PACHECO, F. (1947, 
1949 y 1952) establece una columna estratigráfica tipo para el con­
junto del terciario y data la base de la serie como Oligoceno por com­
paración con el Terciario Castellano. Idéntico criterio sigue ROSSO DE 
LUNA, l., y HERNANDEZ PACHECO, F. (1953 y 1954) en la realiza­
ción de algunas hojas geológicas de la provincia de Badajoz. Estos mis­
mos autores en estudios posteriores vuelven a datar la base de la se­
rie como Mioceno en base a la aparición de restos fósiles de mamí­
feros en la vecina cuenca de Plasencia. 

Hay que señalar, que la edad de estos materiales continúa siendo 
imprecisa. De todos los muestreos paleontológicos realizados, tan 
sólo en algunos niveles de la unidad más inferior se ha encontrado 
una fauna-flora de ostrácodos y characeas cuya edad no se ha podido 
establecer con precisión. De cualquier manera, el estudio de esta aso­
ciación fósil permite asegurar que se trata de formas terciarias evo­
lucionadas, muy probablmente neógenas. 

Esto, unido a la presencia de niveles por encima de estas facies 
que han sido datados, geomorfológicamente y por correlación con el 
resto de los materiales neogeno-cuaternarios de la península, como 
Plioceno-Pleistoceno (raña), hace que se atribuyan al Mioceno. 

En la mitad meridional de la cuenca del Guadiana se han diferen­
ciado las unidades sedimentarias que pueden verse en la figura 1. 

Todas ellas aparecen representadas en la Hoja de Almendralejo, 
con excepción de la Unidad Inferior (Facies Lobón), y la Facies Bada­
joz de la Unidad Superior. 
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Fig. 1. Cuadro de síntesis de las principales unidades del Terciario y Cuater­
nario en el sector meridional de la Cuenca del Guadiana. 

1.4.1 . Mioceno 

Regionalmente, se han distinguido dentro de los depósitos atribui­
dos a esta edad dos unidades: 

Unidad Inferior: Facies Lobón. 
Unidad Superior. 

Los materiaies miocenos que afloran en esta Hoja pertenecen en 
su totalidad a la Unidad Superior. La Unidad Inferior (Facies Lobón) 
aflora ampliamente en las Hojas limítrofes: hacia el Norte (Hojas de 
Montijo y Mérida) y hacia el Oeste (Hoja de La Albuera). Es de supo­
ner que aquí se encuentra cubierta por los materiales de la Unidad Su­
perior, al menos en el sector noroccidental de la Hoja. La Facies Ba­
dajoz tampoco tiene representación en esta Hoja. 

Aparte de estos materiales, en las proximidades de Zarza de Alan­
ge, existen unos pequeños afloramientos de conglomerados y aglo­
merados atribuidos al Mioceno, y desligados genéticamente de los 
materiales de relleno de la cuenca del Guadiana. 
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UNIDAD SUPERIOR 

Se han distinguido tres tramos: 

Tramo basal: Depósitos por flujos en masa. 
Tramo intermedio: Facies Almendralejo. 
Tramo Superior: Carbonatos lacustres. 

Tramo basal (52 y 53) 

Se han diferenciado dos términos, de muro a techo: 

a) Conglomerado: Paraconglomerado con cantos de hasta 
15 cm, tamaño medio 2 a 5 cm, predominantemente de cuarcita, con 
fragmentos de roca; flotando en una matriz arcillosa parcial o total­
mente sustituida por carbonato. 

Se observa, además, cemento carbonatado de origen freático. 

Su potencia máxima es de 4 a 5 m y se apoyan discordantemente 
sobre el sustrato, muy alterado y también con prncesos de cal­
cificación. 

b) Caliza detrítica: paquete de caliza, con cantos angulosos de 
diámetro medio 0,1 a 0,3 cm, generalmente de cuarzo, flotando en 
una matriz lutítica prácticamente sustituida en su totalidad por car­
bonato. 

La potencia máxima es de 4 a 5 m. 

Ambos términos parecen constituir una secuencia granodecrecien­
te depositada por un proceso de flujo en masa (debris flow y mud 
flow) en áreas muy proximales de un abanico aluvial. 

Sólo aparece en la base y en las proximidades de los relieves Pre­
cámbrico-Paleozoicos del Este y Sur de la Hoja y no llega, regional­
mente, a depositarse sobre la Unidad Inferior (Facies Lobón). Tampo­
co puede asimilarse a una facies proximal de la Unidad Inferior ya que 
es típicamente muy carbonatada por calcificación posterior mientras 
que ésta última es esencialmente terrígena. 

Ha sufrido unos procesos de alteración muy importantes que han 
dado lugar a la transformación casi total de la matriz lutítica en carbo­
nato y afectan a un notable espesor (al menos 10-15 metros) que in­
cluye el tramo basal y parte del sustrato (fig. 2). 

37 



10 

o mis 

Car bonato de rCC1'np60zam~to 
de: la matriz pt"imft¡"'o. 

CC!I"tos 

Incontorm6dod 

Tramo baSal 

[ 

Zocolo : 

Esq~istos, gneises 
y pIzarras. 

Perfil de 

alteración 

Fig. 2. Esquema de campo del tramo basal en las cercanías del Cortijo del 
Manzo. 

Esta alteración tiene un significado temporal, puesto que supone 
una importante interrupción sedimentaria. Ello indica un cambio nota­
ble a nivel de cuenca, relacionado con eventos tectónicos y climáti­
cos más amplios. 

Se le atribuye una edad Mioceno, tal y como se ha explicado en 
la introducción al capítulo 1.4. 

Tramo intermedio. Facies Almendralejo (54) 

Conjunto de conglomerados y microconglomerados organizados, 
grauvacas y subarcosas de color amarillento. 

Tanto el ordenamiento interno de los niveles como la megasecuen­
cia general es granodecreciente (fining upward). La potencia máxima 
no sobrepasa los 90 m. 

Se disponen en niveles separados por superficies erosivas de gran 
escala con morfología canalizada. Estos canales tiener una anchura 
de 1 a 5 m y una potencia máxima de 2 m. Dentro de elios, la estruc­
tura dominante es la estratificación cruzada en surco de mediana y 
gran escala. Existen también estructuras de estratificación y lamina­
ción cruzada debidas a corrientes y a crecimiento de barras. 

Los análisis efectuados a muestras correspondientes a depósitos 
de facies de canal muestran una curva de frecuencias en forma ca­
racterística de «bigote» (fig. 3a). Ello indica: 



a) Hay una población (10-15 %) correspondiente a los clastos que 
viajan como carga de fondo (rodamiento y tracción). 

b) Otra población (50-60 %) va en saltación. 

c) El resto (15-40 % según los casos) va en suspensión. 

Se trata de un transporte en masas canalizadas cuyo agente de 
transporte tiene un cierto poder selectivo, pero que no es capaz de 
diferenciar las poblaciones. Cuando se inicia la sedimentación el de­
pósito se produce de forma simultánea. 

;:~ ;:~ 
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Fig. 3. Curvas de frecuencia características de conglomerados (fácies de ca­
nal) (a) y de fangos con cantos, edafizados, de llanura de inundación (b) en la 
Facies Almendralejo. 

En los niveles más finos, atribuidos a los ambientes de llanura de 
inundación, existen evidencias de exposiciones subaréas continuadas 
que se manifiestan en la repetición de horizontes con rasgos edáfi­
cos: en lámina delgada se observan pedocanales, separaciones plás­
micas y esquelsépicas y cutanes de arcilla. Las curvas de frecuencias 
planas (fig. 3b) Y curvas acumulativas rectas, indican que son fangos 
de llanura de inundación a la que llegan desbordamientos que inclu­
yen entre el material transportado cantos de hasta 1 cm flotando en 
la matriz. 

El conjunto de depósitos que constituyen la Facies Almendralejo 
se interpretan como pertenecientes a un sistema de abanicos aluvia­
les con canales de morfología trenzada (braided). 

Las medidas de paleocorrientes y las estimaciones de la elonga­
ción de los canales, permiten reconstruir un dispositivo de canales 
que se abren y jerarquizan hacia el oeste, con direcciones de flujo en 
el mismo sentido. 
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La morfología tridimensional de la unidad, en abanico adosado a 
los relieves hercínicos situados al Este del río Matachel, permite atri­
buirla a un depósito de abanico aluvial (<<seco» o árido) con canales 
de morfología trenzada (braided) y funcionamiento estacional. Los se­
dimentos más proximales son los que en la actualidad afloran en con­
tacto con los materiales precámbricos y paleozoicos situados al Este 
del río Matachel, principal área madre de los depósitos. Hay, así mis­
mo. evidencias de aportes desde el borde sur y, muy localmente, de 
los relieves del norte de la Hoja (Cerro Moneda y Cerro Grajera). 

Se trata, por tanto, de un sistema confinado en su borde proxi­
mal, cuyos afloramientos definen cartográficamente el borde original 
de la cuenca. 

Estos materiales son atribuidos al Mioceno. Asignación que se 
hace en base a la aparición de una fauna-flora de ostrácodos y cará­
ceas en los niveles superiores de la Unidad Interior (regionalmente a 
muro de ésta). La edad de esta asociación fósil no se ha podido es­
tablecer con precisión. pero permite asegurar que se trata de formas 
terciarias evolucionadas. muy probablamente neógenas. Esto, unido 
a la presencia de niveles que han sido, geomorfológicamenté y por 
correlación con el resto de los materiales neógeno-cuaternarios de la 
península. como Plioceno-Pleistoceno (raña) por encima de la facies 
Almendralejo. hace que se atribuya ésta al Mioceno. 

Tramo superior. Carbonatos lacustres (56) 

La facies Almendralejo culmina con un nivel de carbonato de 1 a 
2 m de potencia. 

En el caso más típico, la unidad presenta tres niveles. (fig. 4), de 
muro a techo: 

1. Nivel de carbonatación basal. 
2. Nivel de carbonatos pulverulentos. 
3. Nivel de carbonatos laminares. 

El nivel basal. está constituido por una carbonatación desarrollada 
sobre los materiales infrayacentes, que se manifiesta mediante la di­
gestión de la matriz arcillosa de las arcosas por carbonatos. y por el 
relleno de carbonatos de las discontinuidades de estos materiales. Es­
tos procesos de carbonatación tienen un alcance en profundidad de 
1.5a2m. 
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Fig. 4. Perfil característico del tramo carbonatado superior. 

Sobre las arcosas y lutitas carbonatadas se produce un depósito 
de carbonatos pulverulentos masivos de hasta 1 m de potencia. 

Los carbonatos laminares presentan una alternancia de niveles 
centimétricos laminados con crenulación y otros intraclásticos. Los ni­
veles laminados muestran a su vez, alternancia de láminas milimétri­
cas oscuras, más densas y claras. 

A lámina delgada se distinguen los mismos niveles con las siguien­
tes características microtexturales: 

a) Niveles laminares: Muestran una alternancia milimétrica a sub­
milimétrica de láminas oscuras micríticas densas y láminas claras mi­
críticas con crenulación irregular. Las primeras contienen abundante 
materia orgánica distribuida en grumos. Aparecen estructuras (en oca­
siones paralelas a la laminación) formadas por una traza micrítica os­
cura de 4 mm de diámetro, en medio de una incrustación microespa­
rítica clara de espesor similar. 

Incluye secciones de charáceas, generalmente de talos que por 
su mala conservación pueden pasar desapercibidos. Pueden apreciar­
se estructuras prismáticas monocristalinas que incluyen una traza os­
cura, y presentan semejanzas con prismas de Microcodium (Microco­
dium b, de ESTEBAN 1974). Existen de forma dispersa peloides y ooi­
des (0,08-0,2 mm), así como cuarzo tamaño limo. 

A techo de uno de los niveles laminados, la alternancia de láminas 
claras y oscuras se encuentra fuertemente bioturbada, observándose 
secciones circulares (0,06 mm), ovoidales (0,08-0,200 mm) y con for­
mas enterolíticas (0,300-0,600 mm). 
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b) Niveles intramicríticos (en ocasiones oomicríticos). Están 
constituidos por ooides (0,150-0, 700 mm) intraclastos (0,1 -1 mm), pe­
loides (0,08-0,1 mm) y, en cantidad inferior al 4 %, cristales de cuarzo 
tamaño arena muy fina que pueden servir de núcleo a los ooides. En 
algunos de los ooides la envuelta muestra una alternancia de láminas 
claras y oscuras semejante a la de los niveles laminares. Se observan 
también secciones de caráceas (girogonitos), estructuras prismáticas 
de calcita con una traza oscura longitudinal (semejantes a prismas de 
Microcodium) y, en uno de los niveles, cristales lenticulares romos de 
calcita que recuerdan seudomorfos de calcita por yeso; se hallan dis­
persos o en agregados. 

En conjunto, se atribuyen estos depósitos a un medio lacustre so­
mero con episodios de mayor energía, correspondiente a etapas de 
mayor influencia externa al lago (niveles intraclásticos) y otros de me­
nor energía (niveles laminados). 

La sedimentación de los niveles intraclásticos corresponde a eta­
pas de erosión del fondo lacustre, donde el transporte más o menos 
largo está indicado por el redondeamiento de los intraclastos y la for­
mación de envueltas isopacas (ooides) en torno a núcleos (terrígenos 
o intraclastos). El origen de la envuelta se relaciona con el rodam;en­
to del núcleo sobre un fondo fangoso. 

El depósito de los niveles laminados tiene lugar en un momento 
de menor energía y bajo lámina constante de agua, donde se efectúa 
una precipitación calcítica inducida biológicamente. 

Las bioturbaciones en secciones circulares, ovoidales y enterolíti­
cas se relaciona con la parte superior de los niveles laminados. Pre­
sentan forrr.as y dimensiones semejantes a las producidas por larvas 
de insectos dípteros pertenecientes a la familia chironomidae, citadas 
en bibliografía (MONTY 1976, SHAFFER y STAFF 1978, ANADON y 
ZAMARREÑO 1981, ARMENTEROS 1985). En la mayoría de las es­
pecies de este taxón, las larvas desarrollan vida acuática y muchos 
de ellos toman su alimento directamente del sustrato (SEGUY 1951, 
OLlVER 1981). La forma enterolftica de las secciones alargadas y su 
relleno, en ocasiones, por partículas peleitoidales reproducen la mor­
fología y los desechos de la actividad metabólica del organismo. 

Al conjunto de estos depósitos se les atribuye una edad Mioceno 
terminal. 



1.4.1 a) Conglemerados y aglomerados de matriz arcillosa (55) 

Se trata de materiales detríticos que afloran con poca extensión 
en varios puntos al Norte de la población de Zarza de Alange. Sólo exis­
ten afloramientos con buenas condiciones de observación en los cor­
tados de una zanja para canalización de agua que se está construyen­
do en la actualidad en este área. 

Se observa en estos puntos una serie de 6 m de potencia máxi­
ma de conglomerados y aglomerados de cantos medianamente re­
dondeados de cuarcitas y fragmantos de rocas con cemento carbo­
natado en unos casos y con matriz arcillosa de tipo atapulgítico en 
otras. Se trata posiblemente de materiales depositados por flujos de 
derrubios (debris flow), de carácter muy proximal y que removilizan 
con escaso transporte perfiles de alteración de las rocas del zácalo, 
a los que fosilizan en puntos. 

Genéticamente presentan unas características muy similares al 
tramo basal de la Unidad Superior Miocena. No obstante, no se trata 
de los mismos materiales desde el punto de vista espacial, y proba­
blemente tampoco desde el temporal, ya que los materiales del tra­
mo basa! tienen su borde de Cüenca píoximal (boíde oriental), al Oes­
te de estos materiales, al otro lado de los relieves parleozoicos que 
ocupan el tercio oriental de la Hoja. 

La atribución de estos materiales al Mioceno se ha hecho en base 
a que parece haber un desarrollo mayor de estos materiales hacia el 
N y NE, fuera de la Hoja y a que en estos puntos los materiales que 
se podrían correlacionar con ellos están cubiertos por rañas plio­
cuaternarias. 

1.2.2. Pliocuaternario (57 y 58) 

Está constituido por 1 a 2 m de arcillas rojas con cantos de cuarcita 
de tamaño variable entre 5 y 20 cm (raña). En las proximidades de 
Torremegía, la base está constituida por un paquete de 0,5 a 1 m de 
arcillas rojas de idéntico aspecto a las anteriores, pero sin cantos. 

Se trata de un glacis con depósito, de pendiente inferior al 1 %, 
que se extiende orlando los relieves precámbricos y paleozóicos de 
los que se alimenta. 
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El medio que origina estos depósitos es un flujo en masa de fan­
gos y cantos desarrollado bajo un clima húmedo con lluvias estacio­
nales de gran intensidad. 

Se han diferenciado dos niveles de rañas de idénticas caracterís­
ticas litológicas. El primero de ellos, con muy escasa representación, 
puede observarse a ambos lados del Cortijo de Palacio Ouemado y 
enraiza su depósito a cota 360 m. El segundo, con depósito enraiza­
do a cota 320 m, produce una cicatriz erosiva en los relieves del zó­
calo (pediment), que se manifiesta en una superficie arrasada a cota 
320 m, bien desarrollada en todos los relieves que circundan la cuen­
ca. Se desarrolla al Sur de los cerros de Moneda y Grajera. 

1.4.3. Cuaternario 

Constituido por los sedimentos pertenecientes a una terraza anti­
gua del río Guadajira, otra del río Matachel y depósitos recientes. 

Terraza del río Guadajira (59) 

Se trata en realidad de la T2 (+ 10m) del sistema de terrazas del 
río Guadiana. Aflora muy escasamente en el límite Oeste de la Hoja. 
Presenta una potencia máxima visible de 3-4 m y está constituida por 
cantos de cuarcitas redondeadas de diámetro comprendido entre 1 y 
25 cm, con matriz areno-arcillosa de color rojizo. A muro presenta le­
chos de materia orgánica de tamaño centimétrico. En ocasiones, pue­
den verse estructuras internas, con estratificaciones y laminaciones 
cruzadas. 

Terraza del río Matachel (60) 

Se localiza en paraje denominado de las piedras, al Sur de Alange. 
Está constituido por cantos de cuarcita, muy redondeadas, de 1 a 
20 cm. con matriz areno-arcillosa de color rojo. 

Depósitos recientes (61, 62 y 63) 

Representados por los aluviales, coluviales y detríticos de vertien­
te en general. Todos ellos del Holoceno. 

En cartografía se han diferenciado como aluvioneS los depósitos 
de fondo de valle de ríos y arroyos cuya corriente adquiere cierta im­
portancia, pUdiéndose separar éstos de los aportes Ié"terales por gra­
vedad. Sin embargo, en la mayor parte de la Hoja, con una topografía 



plana y una red de drenaje incipiente, esta diferenciación no ha sido 
posible, agrupándose como detríticos de vertiente al conjunto de alu­
viones, coluviones y a una delgada capa edafizada y homogenizada 
por procesos de cultivo. 

Por último, se han diferenciado como coluviones a los depósitos 
de cantos angulosos de cuarcita que circundan los relieves hercínicos 
de la Hoja y que constituyen verdaderos piedemontes. 
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2. TECTONICA 

La zona en cuestión ha sufrido una serie de procesos complejos, 
relacionados con una o varias etapas orogénicas; hay datos eviden­
tes de una orogenia precámbrica, y otra del Paleozoico superior (Her­
cínica); la importancia y magnitud de cada una de ellas es un tema, 
que se discute, y está pendiente de nuevos datos paleontológicos y 
de edades absolutas. 

A continuación se indicará el grado de evolución alcanzado por 
cada uno de los materiales que integran los distintos dominios, sin en­
trar en discusión respecto a la correlación de las fases observadas en 
uno y otro; también se hará una descripción de las estructuras más 
representativas de la Hoja, y de los principales sistemas de fractura. 

2.1. DOMINIO OBEJO-VALSEQUILLO-PUEBLA DE LA REINA 

Los materiales pertenecientes al dominio de Obejo-Valsequillo­
Puebla de la Reina muestran los efectos de una orogenia finiprecám­
brica a la que se le superpone otra posterior de edad Hercínica. 

2.1.1. Orogenia Precámbrica 

Existen argumentos cartográficos, petrológicos y químicos para 
suponer la existencia de una orogenia finiprecámbrica con esquisto­
sidad, metamorfismo y plutonismo asociado. 
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La existencia de plutonismo es conocida en todo el borde meri­
dional de la Zona Centro Ibérica y en Ossa Morena, y será comenta­
do más adelante en el capítulo de petrología. 

La existencia de esquistosidad y metamorfismo es un hecho ob­
servado en la Hoja, ya que en la aureola de los granitoides preordoví­
cicos se observa cómo la blastesis estática es posterior a la esquis­
tosidad de flujo que afecta a los materiales precámbricos. 

A escala cartográfica es patente la existencia de una estructura­
ción prepaleozoica, que justifica la discordancia cartográfica obser­
vada. 

No se conoce la dirección, geometría ni vergencia de las estruc­
turas asociadas a esta orogenia, tampoco se ha reconocido en campo 
ni en cartografía ninguna estructura o pliegue imputable a ella. 

2.2.2. Orogenia Hercínica 

La orogenia hercínica se manifiesta en este dominio por varias fa­
ses de plegamientos, y al menos una de cabalgamiento. 

Durante la primera fase se originan pliegues isoclinales de direc­
ción N 1200 -1300 E que originalmente debieron ser tumbados. 

Esta fase se reconoce en escala microscópica (es la responsable 
de la incipiente esquistosidad de flujo que afecta a los materiales pa­
leozoicos). a escala mesoscópica (pliegues de arrastres) y a escala car­
tográfica, por una serie de pequeños pliegues visibles en el borde SE 
de la Hoja. 

Los materiales de la Unidad de Alange y del Valle se encuentran 
en un flanco normal de una estructura de primera fase. Los materia­
les de la Unidad de Puebla de la Reina se encuentran en un flanco 
invertido de un gran anticlinal de primera fase volcado al norte (cabe­
za buzante) que cierra al este de Puebla de la Reina con ejes pinchan­
do al NW. 

La segunda fase es de cabalgamientos, y se supone que es la res­
ponsable del acercamiento y apilamiento de las distintas unidades 
diferenciadas. 
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Los cabalgamientos son visibles a escala cartográfica, como el que 
sirve de límite entre las Unidades de Alange y del Valle; otros parece 
que tienen entidad y lo que provocan es una repetición de formacio­
nes y/o sucesiones rocosas dentro de una misma Unidad, como los 
reconocidos en el borde meridional de la Sierra de Peñas Blancas. 

El transporte de los materiales en esta etapa de cabalgamiento, 
es hacia el noroeste (se observan las estrías del plano de cabalga­
miento, en una pequeña cantera situada en el borde sur de Alange). 

La última fase de plegamiento dio lugar a pliegues cilíndricos de 
dirección N 110-1300 E de amplio radio y plano axial vertical, como el 
visible al noreste de Alange en la cuarcita armoricana. 

Las relaciones temporales entre esta última fase y los cabalga­
mientos, no se puede controlar en el presente trabajo; no obstante 
estas relaciones se han establecido con claridad en zonas más orien­
tales donde se observa cómo los cabalgamientos están afectados por 
el plegamiento en cuestión, APALATEGUI, O. et al, MAGNA Hojas de 
Peñarroya, Espiel y Adamuz. 

2.2. DOMINIO DE VALENCIA DE LAS TORRES-CERRO 
MURIANO 

Los materiales integrados en este dominio, han sufrido una serie 
de procesos dinamotérmicos que contrastan con los del resto de la 
zona. 

Estos materiales afloran en el borde meridional de la Hoja y mues­
tran los efectos de un primer metamorfismo de carácter regional en 
el que se alcanzan condiciones de alto grado (ver capítulo de Petro­
logía) y otra fase posterior eminentemente dinámica, que se relacio­
na con una serie de procesos retrometamórficos en condiciones de 
bajo grado. 

La superficie más penetrativa visible en estos materiales es la es­
quistosidad de flujo milonítico, la cual enmascara cualquier proceso an­
terior solo visible a escala microscópica. 

El flujo milonítico se relaciona con una fase dinámica ligada posi­
blemente a grandes desplazamientos, ya una tectónica tangencial du­
rante la cual se produjo el acercamiento de los dos grupos de rocas 
que integran este dominio. 
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Con posterioridad la roca presenta un microplegado suave, y efec­
tos de una deformación discontinua en condiciones frías. 

La edad de los eventos tectonometamórficos que afectan a los 
materiales de este dominio es discutida actualmente. La deformación 
milonítica y todas las posteriores, se acepta que son de edad ercíni­
ca. La deformación premilonítica es para algunos autores de edad Pre­
cámbrica y para otros de edad hercínica; en el presente trabajo este 
tema queda abierto, a la espera que futuras investigaciones aporten 
más luz sobre el mismo. 

En cartografía, la única estructura reconocida en este dominio es 
una serie de repliegues tardíos (pliega la esquistosidad de flujo milo­
nítico) visibles en el borde suroeste de la Hoja, y que afectan' al orto­
neis de Aceuchal. 

2.3. DEFORMACION RIGIDA: FRACTURAS 

Los distintos sistemas de fracturas que actualmente observamos 
en esta zona del orógeno, responden a un comportamiento rígido del 
mismo, durante los últimos momentos de la evolución Hercínica. Los 
sistemas de fractura más importantes son los siguientes. 

Fracturas N 1000 -1300 E. 

Dentro del área de estudio podemos distinguir una serie de frac­
turas pertenecientes a esta familia, como es la falla que sirve de lími­
te entre la Unidad del Valle y de Puebla de la Reina, o como algunas 
de las cartografiadas dentro de esta última Unidad. 

Normalmente se aceptan que estas fracturas han jugado como 
desgarres sinestrosos, aunque el movimiento debe ser más comple­
jo, con una cierta componente horizontal como desgarre sinestroso y 
otra vertical que juegue en diversas ocasiones. Es posible que estos 
accidentes jueguen como fallas normales en los últimos momentos 
del ciclo Hercínico, lo que justificaría algunos desplazamientos anó­
malos observados en algunos de ellos. 

Fallas N 600 -800 E. 

Dentro del área reconocida, se observan abundantes fracturas de 
esta dirección, especialmente visibles en las proximidades de Zarza 



de Alange, así como en toda la Unidad del Valle. Se trata de desgarres 
sinestrosos de salto variable (supera en ocasiones un kilómetro) en 
ocasiones cicatrizadas por rocas de naturaleza básica. 

Estas fracturas parece que son singenéticas con las anteriormen­
te descritas y parece que representan uno de los pares de desgarres 
dentro de una banda de cizallas. definida por las grandes fallas 
longitudinales. 

La geometría de estas fallas y su inflexión en las zonas de con­
tacto con las grandes fallas longitudinales así lo indican. 

Fallas N 30° -500 E. 

Otro sistema de fractura importante es el de dirección 
N 30° -50° E, el cual está muy bien representado en las proximidades 
de Alange. La cartografía nos indica que han jugado como fracturas 
con una cierta componente horizontal sinestrosa y posiblemente re­
presenten las líneas de máxima tensión dentro de la banda de cizalla 
definida por las grandes fracturas longitudinales. En relación con una 
de estas fracturas, se localiza el manantial termal de Alange. 

Fracturas N 150° -160° E. 

Estas fracturas pueden observarse en el Cerro Grajera y en las 
proximidades de Cortijo Obando, la cartografía indica que estos acci­
dentes, son posteriores a las grandes fallas longitudinales, juegan 
como desgarres dextrosos y bien pudieran representar la familia de 
desgarres menos desarrollados que aparecería en el caso de que exis­
tiera una deformación rotacional. 

En definitiva, el esquema de evolución rígida del orógeno puede 
interpretarse como resultado de una etapa compresiva, en la cual las 
grandes fracturas longitudinales delimitan trozos rígidos de la corte­
za; dentro de estas bandas la distribución y el movimiento de la ma­
yoría de las fracturas invitan a interpretarlas como fallas de desgarre 
o distensivas dentro de una banda de cizalla con movimiento si­
nestroso. 

2.4. NEOTECTONICA 

Existe una actividad tectónica que afecta a los materiales mioce­
nos de la cuenca del Guadiana. Consiste en una compartimentación 
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en bloques de la cuenca, llevada a cabo mediante el rejuego de fallas 
preexistentes en el zócalo, bajo un régimen distensivo. Las direccio­
nes de los dos sistemas principales de fracturas son: N1200E y N40oE. 

En las zonas marginales de la cuenca, en las que el encajamiento 
de los arroyos deja al descubierto el contacto basal entre el Terciario 
y las rocas del zócalo, existen buenos ejemplos de la actividad de es­
tos sistemas de fracturas. En particular en los cauces del arroyo Har­
nina, al Oeste de Almendralejo, y el del Bonhabal y Valdemedet. al 
Este de dicha población. 

Los últimos movimientos se producen con posterioridad a la col­
matación de la cuenca miocena, ya que las fracturas afectan a la su­
perficie arrasada del zócalo (S,). correspondiente al enrase de la su­
perficie de colmatación de la cuenca miocena. Los saltos observados 
en la vertical son, como máximo, de 40 a 50 metros. 

Las superficies de erosión o depósito posteriores a la colmatación 
de la cuenca miocena (pediment y superficie de acumulación de la 
raña) no presentan ninguna deformación. Se deduce, pues, que la 
cuenca se ha mantenido tectónicamente inactiva desde el Plioceno. 



3. PETROLOGIA 

En este apartado se describen en primer lugar los caracteres pe­
trológicos y/o petrográficos de las rocas ígneas presentes en la Hoja; 
posteriormente se hace un estudio de los diversos procesos meta­
mórficos que han afectado a los distintos materiales aflorantes. 

3.1. ROCAS IGNEAS 

Dentro del área de estudio existen diversas manifestaciones de 
rocas ígneas efusivas o intrusivas de edad variable. 

En el presente apartado sólo nos referimos a las rocas intrusivas, 
ya que las rocas efusivas han sido comentadas con anterioridad en el 
apartado de estratigrafía. 

La descripción de los distintos cuerpos intrusivos, se hará en or­
den de más antiguo a más moderno, y son: 

3.1.1. Granitoides tipo Palomas (1) 

Posiblemente las rocas plutónicas más antiguas de todas las que 
afloran en la Hoja, sean unas masas graníticas, ampliamente repre­
sentadas en la Unidad el Valle y en la de Puebla de la Reina. 

Estos cuerpos, que llamamos granitoides tipo Palomas, son en rea­
lidad partes de un batolito mayor, roto y desgajado por fracturas de 
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dirección regional, que aflora a favor de grandes estructuras anticlina­
les en las Hojas de Almendralejo y Oliva de Mérida. 

Las relaciones espacio-temporales con los materiales que aquí 
afloran son bastante claras; en el campo se observa cómo estos cuer­
pos son intrusivos en una sucesión de pizarras y grauvacas del pre­
cámbrico (sucesión Tentudia) y son a su vez recubiertas por los pri­
meros depósitos paleozoicos, representados aquí por unos depósitos 
continentales de naturaleza arcósica que se suponen son de edad Or­
dovícico (Tremadoc). 

El estudio microscópico de estos materiales, indica que se trata 
de una roca granular homométrica, formada por cuarzo, feldespato po­
tásico (ortosa algo pertítica) plagioclasa sódica, moscovita y biotita. La 
roca presenta una clara orientación, consecuencia de las deformacio­
nes sufridas que se pone de manifiesto por una reorientación de los 
feldespatos y de las micas, recristalización del cuarzo y cloritización 
de la biotita. 

Desde el punto de vista químico, son rocas calcoalcalinas, repre­
sentan un magmatismo orogénico del Precámbrico termina!. 

3.1.2. Gabros de Alange y Zarza de Alange (2) 

En este apartado se agrupan una serie de cuerpos de naturaleza 
gábrica, de los cuales los más significativos, son los que afloran al Nor­
te de Alange y noroeste de Zarza de Alange. 

El primero de estos cuerpos es un pequeño stock de unos 4 km 2 

localizado al norte de Alange; el afloramiento tiene una forma elíptica, 
y su eje mayor es paralelo a las directrices de los materiales precám­
bricos a los que intruye. 

El afloramiento del noroeste de Zarza de Alange, se localiza en la 
zona de confluencia de los ríos Guadiana y Matachel, están en parte 
recubierto por los depósitos aluviales de dichos ríos, queda limitado 
al norte por el borde de la Hoja y ésta laminado en su borde surorien­
tal por una falla de dirección N-60oE. 

Otro afloramiento se localiza al norte de Zarza de Alange; se trata 
de un afloramiento puntual que se observa en el borde de una peque­
ña trinchera a muro de los materiales terciarios de la cuenca del 
Guadiana. 



Un último afloramiento se ha localizado en el arroyo Valdemedel, 
alojado en una fractura longitudinal que pone en contacto los Mate­
riales precámbricos y paleozoicos de la Unidad de Puebla de la Reina. 

Los dos primeros afloramientos son los únicos que tienen cierta 
entidad, y sólo en ellos se pueden observar sus relaciones con el en­
cajante; en ambos casos estos cuerpos intruyen en materiales pre­
cámbricos a los que metamorfizan. 

El estudio microscópico indica que se trata de una roca granuda 
de grano medio, homométrica, idiomórfica, ligeramente orientada, for­
mada por plagioclasa (oligoclasa-andesina) piroxeno (uralitizadol. horn­
blenda, biotita (cloritizada), accesorios y opacos. 

Dentro del afloramiento, se reconocen algunas bandas de rocas 
de grano más fino y textura granoblástica, que se interpretan como 
bandas de cizalla, y que en el estudio de lámina delgada son clasifi­
cadas como anfibolitas. 

No existen datos cartográficos de campo, ni dataciones absolutas, 
que nos permitan dilucidar si estos cuerpos son del ciclo precámbrico 
o hercínico; por consideraciones de tipo regional, suponemos que son 
del ciclo precámbrico, más o menos cohetáneos con los granitoides 
tipo Palomas. 

3.1.3. Ortoneis de Aceuchal (3) 

En la presente Hoja, existen dos cuerpos neísicos derivados de 
granitoides de carácter alcalino; uno de ellos aflora en el borde su­
roeste de la misma y se conoce como ortoneis de Aceuchal. 

El afloramiento es bastante deficiente al estar recubierto en gran 
parte por los materiales terciarios de la cuenca del Guadiana; se pro­
longa éste por las Hojas vecinas de Villafranca de los Barros y de La 
Albuera, donde se observa que estos cuerpos son intrusivos en una 
sucesión neísica del dominio Valencia de las Torres-Cerro Muriano. 

La roca es un «augengneis» con porfiroclastos de feldespato po­
tásico (ortosa pertítica-microclina) y cuarzo, en una mesostasis grano­
blástica con cuarzo y feldespato potásico granulado, plagioclasa y 
biotita. 
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Entre los minerales accesorios cabe destacar la relativa abundan­
cia de circón y esfena. 

El feldespato potásico y la plagioclasa han sido parcialmente gra­
nulados, y el cuarzo en su práctica totalidad granulado y recristalizado. 

Se observa una esquistosidad marcada por la orientación de por­
firoclastos y la elongación de ~os componentes de la mesostasis, so­
bre todo el cuarzo. Con posterioridad esta esquistosidad ha sido mi­
éroplegada con desarrollo incipiente de una S espaciada. 

Estos neises derivan de un granito alcalino porfiroide, que ha sido 
posteriormente deformado en condiciones dinámicas a baja tem­
peratura. 

La edad de estos granitos es posiblemente Paleozoico inferior, y 
es posible que su emplazamiento esté en relación con una etapa 
distensiva. 

3.1.4. Orto neis de Almendralejo 

Al oeste de Almendralejo, aflora un cuerpo neísico ortoderivado, 
escasamente representado al estar cubierto por depósitos terciarios 
de la cuenca del bajo Guadiana. 

Intruye en materiales metamórficos del dominio de Valencia de 
las Torres-Cerro Muriano, y en concreto sobre materiales del Grupo 
de Sierra Albarrana. 

El neis es una roca de color rosáceo y de grano grueso, con abun­
dantes porfiroblastos de feldespato potásico en una mesostasis de 
grano fino. 

Cuerpos neísicos similares a este, y en la misma posición geoló­
gica, se conocen en las Hojas de Villafranca de los Barros, Usagre, 
Azuaga y Fuente Ovejuna. 

En lámina delgada la textura es neísica con abundantes cristales 
de ortosa pertítica de hasta dos centímetros, con bordes triturados y 
frecuentes crecimientos mirmequíticos. La mesostasis la componen 
lechos de cuarzo, feldespato y mica de grano fino, deformados por 
cataclasis sintectónica. 



Los datos químicos y el estudio de la población de circones reali­
zado por CHACON et al 1980 ponen de manifiesto el carácter orto­
derivado de estos cuerpos, evidente por otra parte por su morfología 
y sus relaciones espaciales con el encajante. Los trabajos realizados 
durante el presente proyecto, confirman esta hipótesis que está apo­
yada por datos químicos (ver informe geoquímico en d.c). 

La edad de estos materiales es Paleozoico inferior y como en el 
caso anterior, se relacionan con una etapa distensiva, cuyas caracte­
rísticas son desconocidas. 

3.1.5. Granito 

En el borde sureste de la Hoja, se localiza un pequeño afloramien­
to de granito que intruye en las series paleozoicas de la Unidad de Pue­
bla de la Reina. 

El afloramiento es inferior a 0,1 km 2
, tiene forma elíptica, y pro­

duce un claro metamorfismo en los materiales encajantes. 

El granito tiene color rosáceo grano fino-medio, textura holocris­
talina hipidiomórfica, y está compuesta por feldespato potásico, pla­
gioclasa y cuarzo. 

Las plagioclasas (albita-oligoclasa) son subhidiomorfas, y aparecen 
macladas; son frecuentes los crecimientos de feldespato alcalino ro­
deando las plagioclasas. 

El feldespato potásico se presenta como cristales subhidiomorfos 
maclados, y como cristales xenomorfos intergranulares. 

El cuarzo es intergranular y granofídico. 

Una de las muestras estudiadas (AI-9132) presenta una alteración 
de tipo potásico con neoformación de agregados policristalinos de bio­
tita, la cual parece estar favorecida por el carácter cataclástico de la 
roca. 

La edad de este granito es sin duda hercínico ya que intruye en 
materiales paleozoicos de posible edad Devónico. 
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3.1.6. Diques de cuarzo 

Se incluye en este apartado a una serie de pequeños diques de 
cuarzo diferenciados en la cartografía, y que aparecen en todos los ca­
sos cicatrizando fracturas de poca entidad. 

En todos los casos se trata de cuarzo de color blanco (cuarzo 
lechoso). 

3.2. ROCAS METAMORFICAS 

Todos los materiales precámbricos y paleozoicos, denotan efec­
tos de metamorfismo regional; el metamorfismo es variable según 
los dominios, razón por la cual se describen por separado. 

3.2.1. Dominio de Obejo-Valsequillo-Puebla de la Reina 

Los materiales precámbricos, y en menor grado los materiales pa­
leozoicos de este dominio, presentan los efectos de un metamorfis­
mo regional que varía desde las condiciones de medio-bajo grado para 
los primeros y que no supera las condiciones de grado bajo para los 
materiales paleozoicos. 

3.2.1 a) Metamorfismo en materiales precámbricos 

El metamorfismo reconocido en los materiales precámbricos de 
este dominio varía de la siguiente forma. 

Sucesión Tentudia y/o Montemolín 
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Paragénesis reconocidas en metasedimentos: 

Cuarzo-moscovita-clorita. 
Cuarzo-moscovita-biotita. 
Cuarzo-moscovita-granate. 

Paragénesis reconocidas en metavolcanitas básicas-intermedias. 

Actinolita-epidota. 
Actinolita-epidota-biotita. 
Epidota-clorita. 



Paragénesis reconocidas en metavolcanitas ácidas-intermedias: 

Cuarzo-clorita. 
Cuarzo-biotita. 
Cuarzo-clorita-biotita. 

Formación Malcocinado 

Paragenesis reconocida en metavolcanitas básicas-intermedias: 

Actinolita-epidota. 
Clorita. 
Clorita-epidota-biotita marrón verdosa. 
Clorita-epidota. 

3.2.1 b) Metamorfismo en materiales paleozoicos 

El metamorfismo reconocido en los materiales paleozoicos de este 
dominio es por lo general de grado muy bato o bien se sitúa en el lí­
mite con la diagénesis profunda; una excepción son los materiales de 
la Unidad de Puebla de la Reina que aparecen más evolucionados. y 
donde se alcanzan condiciones de bajo grado. 

Paragénesis reconocidas en metasedimentos: 

Cuarzo-clorita. 
cuarzo-moscovita-biotita. 

Paragénesis reconocida en metabasitas: 

Clorita. 
epidota-actinolita. 

3.2.2. Dominio de Valencia de las Torres-Cerro Muriano 

Como se ha comentado. los materiales aflorantes en este domi­
nio. muestran una evolución tectonometamórfica diferente del resto 
de los materiales que afloran en la Hoja. llegándose a alcanzar condi­
ciones de alto grado de metamorfismo. 

Dentro de este dominio. se han diferenciado dos grupos que se 
describen a continuación. 

59 



3.2.2a) Grupo de Córdoba-Fuenteobejuna 

Dentro del contexto de la presente Hoja, las formaciones y/o su­
cesiones aflorantes que pertenecen a este grupo son: 

- Neises de Azuaga. 

El metamorfismo reconocido en los neises de Azuaga comporta 
las siguientes asociaciones paragenéticas: 

En Neises: 

cuarzo-moscovita-biotita, 
cua rzo-moscovi ta-bi otita-g ra nate, 
cuarzo-biotita-granate-sillimanita-feldespato potásico. 

- Esquistos y cuarzoesquistos biotíticos (S. Montemolín). 

La única paragénesis reconocida en estos materiales es: 

cua rzo-moscovita-biotita. 

3.2.2b) Cuarzo de Sierra Albarrana 

De los materiales de este grupo los únicos suceptibles de trans­
formaciones metamórficas, son los micaesquistos moscovíticos, los 
cuales presentan la siguiente paragénesis: 

cuarzo-moscovita-biotita. 

3.2.3. Consideraciones sobre el metamoñismo 

El metamorfismo precámbrico, localizado en los materiales del do­
minio Obejo-Valsequillo-Puebla de la Reina, alcanza las condiciones 
del grado medio. En los materiales paleozoicos de este dominio el me­
tamorfismo regional alcanza, en el mejor de los casos, condiciones 
de bajo grado; en ambos casos se desconoce el tipo de metamorfis­
mo, ya que no se han reconocido minerales índices. 

En el dominio de Valencia de las Torres-Cerro Muriano, se alcan­
zan condiciones de alto grado, y por consideraciones regionales, se 
sabe que es un metamorfismo del tipo «intermedio de alta presión». 
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3.2.4. Metamoñismo de contacto 

En la presente Hoja, se localizan varias zonas con metamorfismo 
de contacto, que corresponden a distintas intrusiones de diversa edad. 

3.2.4a) Metamorfismo de contacto de los granitoides tipo 
Palomas 

En las proximidades de los granitoides tipo Palomas, se observan 
claros síntomas de metamorfismo de contacto, en los materiales pre­
cámbricos en los que intruye. Al microscopio este carácter queda de­
finido por la formación de máculas diseminadas, compuestas por agre­
gados desorientados de micas incoloras, clorita y cuarzo. 

3.2.4b) Metamorfismo de contacto en los gabros de Alange y 
Zarza de Alange 

Tanto los gabros de Alange, como los de Zarza de Alange, provo­
can sobre el encajante (siempre materiales del Precámbrico) un me­
tamorfismo de contacto, cuya aureola se extiende unos 0,5-0,7 km 
del borde de la intrusión. Al microscopio se observa unas máculas r,e­
licíticas formadas por agregados micáceos de grano fino y algunas pla­
cas de moscovitas desorientadas; las máculas a las que antes nos re­
ferimos derivan de antiguos silicatos de aluminio (andalucitas y/o cor­
dieritas) que son poiquiloblásticos y contienen inclusiones de cuarzo. 
A esta fase hay que añadir también la neoformación de blastos de 
turmalina. 

3.2.4c) Metamorfismo de contacto de los granitos hercínicos 

En el borde sureste de la Hoja, aflora una pequeña apófisis de un 
granito que encaja en materiales paleozoicos a los cuales metamorfi­
za, ligeramente. Al microscopio los únicos síntomas observables son 
un crecimiento helicítico de unos agregados desorientados de micas 
y sericita. 

La aureola de este granito, es muy pequeña, y está en relación 
con las dimensiones del cuerpo aflorante. 
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4. HISTORIA GEOLOGICA 

La historia geológica de los materiales que afloran en la Hoja, es 
sin duda compleja, y en lo que respecta a los materiales del substrato 
se seguirán los mismos criterios que en el capítulo de estratigrafía, 
es decir por dominios geológicos. 

4.1. DOMINIO OBEJO-VALSEQUILLO-PUEBLA DE LA REINA 

Los materiales más antiguos reconocidos en este dominio, son 
una sucesión de esquistos y/o cuarzoesquistos con intercalaciones de 
cuarcitas negras y de metavolcanitas ácidas y básicas; estos materia­
les debieron depositarse en un medio abierto, relativamente poco pro­
fundo, uniforme y subsidente donde llegaban cantidades importantes 
de terrigenos, así como aportes volcánicos y volcanoclásticos de dis­
tinta naturaleza. 

Sobre los anteriores materiales se reconoce una formación con 
gran abundancia de aportes volcánicos y/o volcanoclásticos, de natu­
raleza 'variable (intermedia-básica o ácida) que se conoce como for­
mación Malcocinado. Un estudio químico realizado sobre estos ma­
teriales, SANCHEZ CARRETERO, R. et al (en prensa), indica que se 
trata de un volcanismo orogénico calcoalcalino que marca el final del 
ciclo precámbrico. 

Al final del Precámbrico, y posiblemente durante todo el tiempo 
que se desarrolla el volcanismo finiprecámbrico, debió de funcionar 
aquí una cadena, posiblemente relacionada con un margen continen-
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tal activo, que se manifiesta además por una serie de procesos tec­
tónicos, plutónicos y metamórficos. 

El ciclo hercínico se inicia en la Unidad de Alange con la sedimen­
tación de un nivel arcósico de poco espesor, al que le suceden terrí­
genos (limos y arenas) con intercalaciones de calizas estromatolíticas 
de edad Cámbrico. La sedimentación cámbrica se produce en un me­
dio marino somero de plataforma con depósitos normales de lutitas, 
y arenas en épocas de tormentas; y con desarrollo de niveles discon­
tinuos y de poco espesor de calizas estromatolíticas. 

Le siguen sedimentos marinos de un mar somero siliciclástico, 
donde con el tiempo se desarrollan barras arenosas posiblemente mo­
vidas por corrientes de mareas. 

Sobre los materiales descritos reposan unas potentes capas cuar­
cíticas (cuarcita armoricana) que se interpretan como depósitos mari­
nos (barras) que migran en la plataforma. 

En las Unidades del Valle y de Puebla de la Reina, los primeros 
sedimentos reconocidos, son unos depósitos arcósicos de posible 
edad Tremadoc. 

Las arcosas son depósitos continentales, posiblemente relaciona­
do con un sistema fluvial trenzado que drenaba hacia el NW un am­
plio macizo de rocas graníticas. 

Sobre las arcosas se deposita una sucesión cuarcítica con inter­
calaciones de pizarras que se piensa es correlacionable con la cuarci­
ta armoricana (cuarcita armoricana atípica); el depósito de estos ma­
teriales es en un medio marino somero de aguas, con episodios po­
sibles de sedimentación en plataforma abierta surcadas por canales 
de arena. 

La estratigrafía del Paleozoico inferior de los materiales de este do­
minio, indica que se trata de una sedimentación muy proximal, pro­
bablemente adosada a los márgenes de la antigua cadena fini­
precámbrica. 

En la presente Hoja se observa, dentro del dominio de Obejo-Val­
sequillo-Puebla de la Reina, un amplio hiato sedimentario que dura 
desde el Ordovícico al Devónico. 
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La sedimentación devónica es distinta según las unidades. En la 
Unidad de Alange los primeros depósitos son unas areniscas ferrugi­
nosas muy bioturbadas, depositados en un ambiente marino somero 
(quizás sublitoral) con aguas oxigenadas sobre fondos arenosos mó­
viles agitados por oleaje suave y corrientes a cuyo favor migraban rip­
pies. Sobre los anteriores materiales y en tránsito gradual aparece una 
monótona sucesión de esquistos sericíticos; que se supone marcan 
un paso rápido a condiciones marinas más profundas (transgresión) 
quedando los sedimentos por debajo del nivel de base normal del 
oleaje. 

El Devónico reconocido en la Unidad del Valle, está muy mal re­
presentado en esta Hoja. No se puede levantar una columna de es­
tos materiales; y los afloramientos puntuales reconocidos, así como 
la fauna encontrada en algunos niveles lenticulares de calizas, nos ha­
bla de una sedimentación marina somera, con posibles episodios de 
depósitos marinos en mar abierto. 

En la Unidad de Puebla de la Reina, los materiales que se supo­
nen de edad Devónico son una sucesión de pizarras y/o esquistos os­
curos con intercalaciones de areniscas y metabasitas; estos materia­
les hasta el momento no datados, representan también sedimentos 
marinos, y hay que destacar la existencia de aportes volcánicos. 

Durante la orogénesis hercínica, se produce un acercamiento yapi­
lamiento de las distintas Unidades descritas, a favor de pliegues y ca­
balgamientos (posiblemente mantos) vergentes al norte; una fase de 
fracturación tardía compartimenta todo este sector de la corteza com­
plicando así la reconstrucción paleogeográfica de la misma. 

Por los datos hasta ahora descritos, es indudable la existencia du­
rante el Cámbrico de un alto fondo correspondiente con las Unidades 
del Valle y de Puebla de la Reina; la posición de la Unidad de Alange 
(muy similar a la Unidad de Hornachos) respecto a las anteriores es 
un problema a resolver si bien por los datos tectónicos disponibles 
(fundamentalmente el sentido de la vergencia) habría que suponer que 
las unidades del Valle y Puebla de la Reina han sido emplazadas so­
bre la Unidad de Alange y Hornachos y que aquéllas ocupaban en ori­
gen posiciones más meridionales. 
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4.2. DOMINIO DE VALENCIA DE LAS TORRES-CERRO 
MURIANO 

En este dominio, se reconocen materiales metamórficos de diver­
sa edad, que son agrupados en el grupo de Córdoba-Fuenteobejuna, 
y en el de Sierra Albarrana. 

En el primer grupo, los materiales más antiguos reconocidos son 
una sucesión de neises biotíticos con intercalaciones de anfibolitas y 
neises leucocráticos; los datos cartográficos, así como los estudios 
petrólogicos realizados parecen indicar que se trata de una serie vol­
cano-sedimentaria con aportes de material volcanoclástico y posibles 
lavas de naturaleza ácida y básica. 

Sobre estos materiales, reposa una sucesión· de esquistos y cuar­
zoesquistos con pasadas de anfibolitas y cuarcitas negras. La edad 
de estos materiales es Rifeense y son sedimentos que debieron de­
positarse en un mar abierto, posiblemente poco profundo y subsiden­
te donde llegaban cantidades importantes de terrígenos, así como 
ciertos aportes volcánicos y volcanoclásticos. 

Los materiales del grupo de Sierra Albarrana están representados 
por una sucesión de esquistos moscovíticos y unas cuarcitas tablea­
das de color claro. Los micaesquistos y las cuarcitas, parece que son 
sedimentos marinos, depositados quizás en una plataforma somera 
y restringida. 

Como se ha comentado, existe cierta controversia, en cuanto a la 
edad de estos materiales, y a lo de los eventos tectonometamórficos 
que les afecta; para la mayoría de los autores estos materiales son 
de edad Precámbrico, y asignan esa misma edad a los primeros pro­
cesos metamórficos reconocidos; para otros autores estos materia­
les son del Paleozoico inferior, y justifican el alto grado de evolución 
tectonometamórfico alcanzado por los materiales en función de su po­
sición en el orógeno hercínico. 

4.3. MATERIALES NEOGENOS-CUATERNARIOS 

Al comienzo del Mioceno la región estaba emergida y había sufri­
do un intenso proceso erosivo que dio origen a zonas más o menos 
peneplanizadas, con desarrollo de perfiles de alteración importantes 
y formación de pequeñas depresiones de carácter erosivo. 



Sobre este paleorrelieve se instala una cuenca fluviolacustre don­
de, alimentada por los materiales provinientes de los perfiles de alte­
ración de los relieves circundantes bajo un clima cálido-húmedo, se 
deposita la Unidad Inferior (Facies Lobón). Dicha unidad aparece cu­
bierta en esta Hoja por la Unidad Superior (fig. 5-1). 

Una reactivación tectónica, unida probablemente a un cambio cli­
mático (clima más árido, con aguaceros torrenciales) favorece la ins­
talación de un sistema fluvial que deposita la Unidad Superior, clara­
mente discordante y expansiva respecto a la Unidad Inferior. 

Se inicia esta etapa con un depósito, restringido a las cercanías 
de los relieves precámbrico-paleozoicos, originado por un proceso se­
dimentario de flujos en masa (debris flow y mud flow) que da lugar 
al denominado Tramo Basal. Estos materiales han sufrido unos pro­
cesos de alteración importantes que afectan, además, al techo del 
sustrato preterciario. Este hecho tiene un significado temporal, pues­
to que supone una interrupción semidentaria importante. Ello indica 
un cambio notable en la tendencia de la cuenca en relación con even­
tos tectónicos y climáticos más amplios (fig. 5-2). 

Posteriormente, se inicia un nuevo ciclo sedimentario, bajo un cli­
ma árido, que da origen al desarrollo de un amplio sistema fluvial en 
el que se depositan los materiales que constituyen el Tramo Interme­
dio. La disposición de los sedimentos, con granulometrías decrecien­
tes hacia el Oeste, y las medidas de las paleocorrientes, de dirección 
predominante N270oE, permiten suponer un sistema fluvial colector 
con canales trenzados que drena la cuenca en sentido Este a Oeste, 
flanqueado por afluentes que bajan de los relieves del borde Sur de 
la cuenca. Se pasa así, progresivamente, de un sistema de abanicos 
aluviales con morfología braided (Facies Almendralejo) a una facies 
distal con ríos más jerarquizados y con desarrollo de extensas llanu­
ras de inundación (Facies Badajoz). La Facies Badajoz no aparece re­
presentada en esta Hoja, se desarrolla hacia el Este (Hoja de La AI­
buera) (fig. 5-3). 

En el Mioceno Superior, la colmatación de este sistema fluvial da 
lugar al desarrollo de un medio lacustre muy somero en el que se de­
positan los carbonatos que constituyen el Tramo Superior (fig. 5-4). 

Con posterioridad a la colmatación de la cuenca miocena y antes 
del inicio de la sedimentación pliocena se producen los últimos mo­
vimientos tectónicos en el área por rejuego de fracturas del zócalo' 
(fig. 5-5). 
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En el Plioceno un nuevo cambio climático hacia un clima más hú­
medo, con fuertes precipitaciones estacionales, origina el depósito de 
los sedimentos tipo raña (fig. 5-6). 

Ya en el Pleistoceno se produce la implantación de un régimen pre­
dominantemente erosivo durante el cual tiene lugar el encaja miento 
de la red hidrográfica con la consiguiente formación del sistema de 
terrazas en la cuenca, de escasa representación en esta Hoja. 

Este mismo régimen continúa durante el Holoceno dando origen 
a los aluviales actuales, coluviones y una delgada capa de detríticos 
de vertiente que tapizan en gran parte la superficie actual de la cuen­
ca (fig. 5-7). 
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5. GEOLOGIA ECONOMICA 

5.1. MINERIA 

Dentro del contexto de la presente Hoja, son muy pocas las labo­
res mineras reconocidas, ninguna de las cuales se explota en la 
actualidad. 

Las únicas labores reconoc::idas, son dos pequeñas rafas de óxi­
dos de hierro, localizadas en las proximidades del Cerro del Moro; en 
ambos casos se trata de labores de poca magnitud que han benefi­
ciado una mineralización de óxidos de hierro interestratificada en la su­
cesión de pizarras grises con pasadas de metavolcanitas, tobas y me­
tareniscas (25, 27) (Unidad de Puebla de la Reina). 

Estos niveles mineralizados, han sido muestreados en la Hoja de 
Hornachos, y muestran contenidos muy bajos en Cu, Pb, Zn, por lo 
que su interés económico es en principio despreciable. 

Aunque la actividad minera en la Hoja, ha sido escasa, no por ello 
hay que descartar algunas posibilidades que se abren a raíz de los úl­
timos trabajos realizados por el IGME en todo el dominio Obejo-Val­
sequillo-Puebla de la Reina. La zona con más potencial minero en toda 
la Hoja, se centra en el borde sur de la misma, y en concreto sobre 
la formación Malcocinado, en la cual se ha descubierto una minerali­
zación estratoide (volcano-sedimentaria) de sulfuros polimetálicos en 
lo que es la prolongación oriental de los afloramientos que nos ocu­
pan. La mineralización es de pirita-calcopirita-blenda-galena; se pre-
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senta diseminada y localmente masiva-semimasiva, con leyes que al­
canzan en determinados tramos el 6 % en Cu, 3,5 % en Pb y el 38 % 
en Zn. Encaja en tobas ácidas finas y cineritas sericítico-cloríticas, en­
tre tobas y lavas ácidas a muro y básicas al techo. 

También habría que estudiar el entorno de la pequeña apófisis gra­
nítica que aflora en el borde SE de la Hoja, ya que se trata de un gra­
nito hercínico similar a otros que afloran en zonas más orientales, y 
a los que se asocian mineralizaciones de estaño-wolfran. 

5.2. CANTERAS 

Pocas son las canteras reconocidas en la Hoja, donde el aprove­
chamiento industrial de los distintos materiales que la integran ha sido 
muy escaso, al menos en lo referente a la obtención de áridos, rocas 
de construcción y rocas ornamentales. 

La mayor actividad en este campo, se centra en el aprovechamien­
to de los esquistos sericíticos de la Unidad de Alange, los cuales se 
utilizaron en principio para el blanqueado y pintura de las casas, y que 
posteriormente se explotaron para su utilización en la industria del pa­
pel; existen diversas canteras de cierta entidad actualmente inactivas 
como son las de Alange, la del Cerro Calvario y la del Cerro Holgados. 

Como ya se ha comentado, el resto son pequeñas explotaciones 
de escaso interés, la mayoría destinada a la obtención de áridos na­
turales para construcción. 

Dado su interés geológico, llamamos la atención sobre la corrida 
de calizas que pasa por el Cortijo de Ayala; se trata de unas calizas 
cámbricas de poco espesor que han sido asiento de pequeñas explo­
taciones para rocas de construcción. Dada la falta de material calcá­
reo en toda esta zona, no descartamos la posible explotación de este 
nivel, que sería conveniente preservar, ya que sin duda se trata de un 
punto de interés geológico. 

Posiblemente los ortoneises del borde suroeste de la Hoja (orto­
neises de Aceuchal y Almendralejo) presentan algunas posibilidades 
de utilización como roca ornamental, ya que su textura oftálmica le 
confiere un cierto atractivo. Lo mismo cabría decir para los gabros de 
Alange y Zarza de Alange. 
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Por último indicar que actualmente se construye una presa de hor­
migón en el río Matachel, uno de cuyos asientos es el cerro del Cas­
tillo de Alange; la realización de esta obra ha originado la explotación 
de las gravas del aluvial de Matachel, que son extraídas en las proxi­
midades de la zona de la cerrada. 

5.3. HIDROGEOLOGIA 

Desde este punto de vista, la Hoja presenta dos áreas perfecta­
mente diferenciadas, el substrato por una parte, y la cobertera tercia­
rio-cuaternaria por otra. 

Los materiales del substrato son rocas por lo general impermea­
bles, y por tanto poco aptas para su explotación hidrogeológica. Una 
excepción lo constituyen, los afloramientos de rocas competentes 
(fundamentalmente cuarcitas) las cuales desarrollan una porosidad se­
cundaria en zonas de fractura; un dispositivo de este tipo es el que 
da lugar al manantial termal de Alange, y a una serie de pequeñas 
fuentes (como la fuente de la Jarilla, fuente de la Sierra, etc.) que bor­
dean las sierras cuarcíticas. 

""En un estudio hidrogeológico, realizado por el IGME para abaste­
cer de agua a la localidad de Zarza de Alange, se realizó un sondeo 
en una zona fracturada de la cuarcita armoricana, obteniéndose cau­
dales del orden de 12 litros/segundo. Dicho sondeo se localiza en el 
más septentrional de los afloramientos cuarcíticos, en las proximida­
des de su intersección con el río Matachel. 

Mención especial merece el balneario de Alange, que se instala 
sobre un manantial situado en una fractura que afecta a la cuarcita ar­
moricana y las areniscas ferruginosas del Devónico, y que se localiza 
en el contacto de estos materiales con los esquistos sericíticos. Las 
aguas del manantial son aguas poco concentradas (163 mg/I de resi­
duo seco) y de facies magnésica con presencia de gas radón. 

Este manantial se relaciona con un afloramiento cuarcítico relati­
vamente permeable, y con una estructura compleja (con cabalgamien­
tos y fracturas) que producen una compartimentación del mismo. La 
recarga es por infiltración de agua de lluvia, y la descarga a través de 
una serie de manantiales entre lasque se destaca el de Alange. 

El funcionamiento hidráulico es complejo, y se encuentra ligado a 
las fracturas que los afectan, y de modo especial a las más profun-
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das, lo que justificaría el carácter termal de las aguas y la presencia 
de gas radón en las mismas. Las fracturas deben conservar una cier­
ta actividad de forma que las aguas que han alcanzado en profundi- . 
dad su carácter termal, ascenderían rápidamente a la superficie, jus­
tificándose así el bajo contenido en sales. 

El carácter termal adquirido por las aguas puede deberse a reac­
ciones exotérmicas naturales dE) fisión nuclear, de los elementos ra­
diactivos presentes en las rocas, y podría ser origen también de las 
emanaciones de gas radón. 

En los materiales de la cobertera Neógeno-Cuaternaria es de des­
tacar el carácter acuífero de las Facies Almendralejo. Estos materia­
les por sus características litológicas y la morfología de la unidad, con­
finada sobre los materiales impermeables del sustrato preterciario, 
constituye un buen acuífero de carácter detrítico allí donde la unidad 
tenga la potencia adecuada. 
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